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ADVERTENCIA. 

, Á NUESTROS SUSCRITORES DE PROVINCIAS. 

Deseando la Administración de EL ECO DE LAS 
CIENCIAS MEDICAS proporcionar á sus abonados de 
provincias las mayores facilidades para la renovación de 
las suscriciones, y evitar que en muchas ocasiones se les 
prive del número, cuando la intención del suscritor no es 
la de dejar de serlo, ha creído conveniente establecer al 
efecto las condiciones siguientes: 

1.* Las renovaciones deberán hacerse dirigiendo á 
esta Administración su respect ivo importe en libranza 
de fácil cobro ó en sellos de franqueo, pero certificando 
la carta en este último caso, sin cuyo requisito no pode­
mos ser responsables de su contenido en caso de e x ­
travío. 

2 . ' Siempre que la renovación se e fectúe por dos ó 
mas trimestres á la v e z , podrá el suscritor que env íe su 
importe en sel los de franqueo, rebajar de ésto el coste 
del certificado. 

3 . ' AI vencimiento de toda suscricion seguiremos 
sirviendo el número un mes mas, durante el cual podrá 
el abonado practicar la renovación, y si á su terminación 
n o l o hubiese efectuado, consideraremos que no es g u s ­
toso en seguir suscrito y será dado de baja. 

4.° Conocedora esta Administración de que en mu­
chos casos es materialmonte imposible al suscritor procu­
rarse la libranza ó sellos necesarios, pues no siempre se 
hallan oonvenientemente surtidas las administraciones 

subalternas de rentas, debemos expresar que siempre que 
un suscritor nos manifieste que desea serlo por un t iem­
po dado, ó indefinidamente, se tomará la correspondien­
te nota y será servido con toda puntualidad; p u e s esta 
Administración no duda que el abonado cuidará d e c u m ­
plir su compromiso convenientemente . 

Creemos que nuestros suscritores hallarán razona­
bles y equitativas las precedentes aclaraciones, y p e n e ­
trados de las muchas dificultades con que siempre c u e n ­
ta una empresa de la índole de la nuestra, y de que no es 
el interés el móvil que impulsa la publicación de E L ECO 
DE L A S CI&NCIAS MEDICAS, confiamos en que pract i ­
carán lo que en aquellas s e prescribe, secundando d e e s ­
te modo los propósitos de la Administración. 

Llamamos la atención d e nuestros suscritores, cuyo 
abono ha terminado en fin del pasado Marzo, sobre los 
extremos que se precisan en las condiciones anteriores. 

¡¡¡DOS DE MAYO!!! 

GLORIA ETERNA A LAS VÍCTIMAS DEL DOS DE MATO DE 1 8 0 8 . 

GLORIA ETERNA A LOS HÉROES DE LA INDEPENDENCIA DE LA 

PATRIA. 

GLORIA ETERNA Á LOS HÉROES DEL CALLAO. 

Sesenta y dos años há que nuestros padres, opri­

midos por la planta del dominador afortunado de E u ­

ropa, sintieron arder en sus corazones el volcan de su 

sagre meridional y lanzaron un g-rito guerrero que 

fué la invocación á Dios y la patria de una epopeya 

cuya primera página escribían con su sangre, y ha­

bía de contener cantos tan bellos y gloriosos como los 

de Bailen, Tamames, Albuera, Gerona, Zaragoza y 

Vitoria. 

Sesenta y dos años há que el león español lanzó un 

rugido, reanimando el valor de toda Europa, que ab­

sorta al ver á un pueblo reducido á sus propios recur­

sos, luchar con el furor de la desesperación, respondió 

á aquel rugido, é imitando al que habia clavado su 

garra en el corazón del Águila altanera, acudió al 

campo luchando con la misma furia hasta acorralarla, 

primero en-Elva, después en Santa Elena. 

Hoy los españoles, por cuyas venas corre la san­

gre de los héroes de Madrid, de Gerona y de Zarago­

za, olvidan las banderías que los dividen, y alzando la 
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bandera de la patria, acuden al monumento que en­
cierra los restos preciosos de aquellos héroes, y abra­
zados todos como hermanos depositan una corona á 
los pies del monumento que todos respetamos, y al 
llegar delante del cuál no podemos menos de descu­
brir nuestra cabeza, tributando un homenaje de nues­
tro cariño y veneración á quien tanto valia, á quienes 
tan dignos son de nuestro amor y admiración. 

E L ECO DE LAS CIENCIAS MÉDICAS debe asociarse á 
este sentimiento nacional, y tomando la rama de h i ­
sopo, derramar el agua de bendición sobre la sepul­
tura de sus padres, evocando su glorioso recuerdo. 

Debe también dedicar una lágrima de ternura á la 
memoria de aquellos profesores de ciencias médicas que, 
abandonando sus modestos hogares, siguieron á los 
valerosos ciudadanos al campo de batalla, ejerciendo 
su sublime ministerio, y siendo el consuelo del enfermo 
y del herido, al que recogían de en medio de las balas 
francesas, y junto al cual, cuando el plomo del enemi­
g o los respetaba, iban á morir en los hospitales mal 
acondicionados, y que en su mayor parte eran debidos 
á su celo. 

Debe también dedicar un recuerdo á aquellos pro­
fesores de ciencias médicas que, luchando como espa­
ñoles y como facultativos, escribieron en la historia 
de la medicina patria páginas muy bellas, y nos lega­
ron nombres muy ilustres. 

Pertenecían á una generación gigante, y no fue­
ron ellos menos gigantes en la ciencia, que la genera -
cion en que nacieron lo fué en las armas. 

¡Loor eterno á españoles tan dignos y esforzados! 

Cincuenta y ocho años después, el mismo dia dos 
de Mayo, nuestros hermanos tejieron una magnífica 
corona para la tumba de sus padres en las aguas del 
Pacífiso, con la victoria del Callao. 

Dos de Mayo. ¿Qué corazón español dejará de la­
tir con entusiasmo al leer tu efeméride? ¿Qué corazón 
español dejará de hacer votos porque los sentimientos 
que tan gloriosos hechos inspiraron, no se borren ja­
más de nuestras almas? ¿Qué corazón español dejará 
de electrizarse al pronunciar tu fecha, que es el em­
blema de nuestra nacionalidad y nues tra indepen­
dencia? 

E L ECO DE LAS CIEJÍCIAS MÉDICAS está redactado y 
sostenido por españoles. 

¡Gloria al Dos de Mayo!!! . 

LA CONTRIBUCIÓN INDUSTRIAL 
Y LAS CLASES MÉDICAS. 

Habíamos pensado no ocupar mas por ahora la 
atención de nuestros compañeros acerca del asunto 
tan vital de que nos venimos ocupando, cuando al re­
cibir El Siglo Médico, hemos visto que nuestro colega 
trata del mismo en un artículo que encabeza con el 
epígrafe ¿(3«^ facemos? y en un sueUo que lleva este 
otro: Pro fraternilatis vinculo. 

Ambas cosas nos han hecho modificar el propósit o 
que habíamos formado, y aun á trueque de abusar de 
la paciencia de nuestros compañeros, volvemosotra vez 
sobre lo mismo, con tanta mas razón, cuanto que ha ­
biendo sido nosotros, entre los periódicos de las cla­
ses médica.^, uno de los que han tratado т а з á fondo 
la cuestión de la contribución industrial, y los prime­
ros que dimos conocimiento de la reunion y el acuerdo 
de los farmacéuticos, no hemos merecido de nuestro 
compañero una sola frase, lo que ^ nos obliga de una 
manera especial á hacernos cargo del contenido da 
ambos escritos, dando de paso las gracias á los demás 
colegas que han secundado nuestras intenciones lle­
gando hasta á dispensarnos el favor inmerecido de 
trasladar á sus columnas algún artículo de EL ECO D E 
LAS CIENCIAS MÉDICAS. 

El artículo ¿Que hacemos? encaminado á llamar la 
atención de las clases médicas, acerca de lo gravosas 
que le son las nuevas tarifas, en medio de la precaria 
y penosa situación en que se halla, y de fijarse parti­
cularmente en la justicia que les asiste para que se 
declaren exentos del pago de la contribución industrial 
los profesores que prestan sus servicios médico-legales 
á los tribunales de justicia, termina haciendo un l la­
mamiento á los médicos de Madrid para que se re-
unan sin tardanza y pidan al Gobierno en una reve­
rente exposición: 1.°, la rebaja del subsidio, y 2.°, la 
exención de toda carga, allí donde no haya médicos 
forenses retribuidos, para cierto número de profesores 
que hayan de auxiliar á los tribunales. 

¿Cómo no hemos de estar conformes con nuestro 
colega, nosotros, que tan luego como leímos el regla­
mento y las célebres tarifas, dirijirnos nuestras exci­
taciones, humildes, pero francas y leales á las clases 
médicas, no solo de Madrid, sino de toda España, con 
el mismo objeto? ¿Cómo no hemos de estar conformes 
con El Siglo Médico, nosotros, que al publicar la senti­
da exposición de los farmacéuticos de Madrid, abría­
mos las columnas de nuestro periódico para honrar­
nos, publicando igualmente lo que creíamos debian 
hacer los médicos, deseando que esto fuera muy pron­
to? ¿Cómo no hemos de responder á la voz de El Siglo 
Médico, cuando nuestras aspiraciones son mas latas 
qua las s u y a s , porque deseamos que la protesta no se 
haga solo por los profesores que ejercen en Madrid, 
sino por los que ejercen en toda España, porque el 
agravio es general á todos, en particular á los que 
residen en pueblos de corto vecindario, cuyo presu­
puesto municipal es muy reducido? 

'• Todos deben reclamar, como hemos dicho, hacien­
do aquí la salvedad de que en éste todos comprende­
mos también á los profesores de círujía que también 
sufren con el ñamante arreglo industrial, á menos de 
que se crea oportuno hacer colectiva la exposición que 
El Siglo Médico excita á los médicos que hagan. 

Llegada, empero, la cuestión al terreno en que la 
tenemos, es decir, aprobada por todos la idea de ele­
var al Gobierno una exposición acerca de las tarifas 
que, en nuestro concepto j^uedegirar muy bien sobre 
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los puntos que indica El Siglo Médico, que son los mis­
mos en que los farmacéuticos de Madrid basaron la 
suya, debemos llegar á soluciones prácticas, porque 
ya nos hemos ocupado bastante de la parte teórica. 

¿Qué hacemos? nos pregunta El Siglo Médico. Se­
guir el camino indicado por los farmacéuticos, contes­
tamos nosotros. 

Que los síndicos de las clases médica y quirúrgica 
convoquen á una reunion las clases, y tomen acuerdo 
acerca de si deben recurrir ó si aceptan gustosas el 
gran sacrificio que se las impone, y como urge pre­
sentarse en solicitud, ó mas bien en queja contra las 
tarifas, apresurar este paso. 

Nosotros hemos clamado porque la exposición fue­
ra de las clases médicas ; pero los farmacéuticos de 
Madrid celebraron ya su reunion y presentaron la so­
licitud que conocen ya nuestros lectores:sobre esto ya 
no cabe cuestión, con lo cual contestamos al suelto 
pro fraternitatis vinculo, de que hablábamos. 

Reconoce El Siglo Médico que los farmacéuticos e s ­
tán en su derecho, y hacen muy bien en obrar con esa 
independencia de clase, y hasta lo aplaude, cuyo re­
conocimiento y aplauso del Siglo Médico es la justifica­
ción mas explícita del proceder de los farmacéuticos 
de Madrid, que habiendo usado de un derecho digno 
de aplauso no han ofendido á nadie. 

Pero, dice El Siglo: ¿cómo es que para estas y otras 
cosas tales no se acuerdan los farmacéuticos de sus 
hermanos los médicos? Muchas cosas se nos ocurren 
que contestar á esta pregunta, y todas ellas ha­
bían de satisfacer al Siglo. Nos limitaremos á una so­
la. Ya sabe El Siglo que la gran manifestación contra 
las tarifas debia partir de la Asamblea médico-farma­
céutica, según el mismo Siglo indicó, y nosotros esta­
mos con él: ¿por qué no se ha hecho esto? ¿Faltaron 
los farmacéuticos en su puesto á las reuniones de la 
junta organizadora? Ponga El Siglo la mano en su 
conciencia y diga si los farmacéuticos abandonaron á 
sus hermanos. 

Somos muy poco aficionados á imponer nuestras 
creencias á nadie, porque reconocemos á todos la 
misma independencia que reclamamos para nosotros. 

Hicimos un llamamie ito á todas las clases médi­
cas, no á una sola. Hubiéramos deseado que así se 
hubiera hecho; pero no se llevó á cabo aquel pensa­
miento, y hoy, como el dia en que publicamos la ex ­
posición de los farmacéuticos, damos á los síndicos 
de esta clase las gracias por haber tomado la iniciati­
va directa para que los farmacéuticos elevaran su ex ­
posición. / 

Cuente El Siglo Médico que estamos conformes con 
sus ideas, respecto á las tarifas, y á las reclamaciones 
que deben hacerse, para ayudar á derribar aque­
llas; y bastante tienen con la fundada oposición que 
han despertado en las clases industriales, á la que i g ­
noramos si podrán resistir ellas y el ministro que las 
ha fabricado; pero acerca de los medios con que es 
necesario proceder, dadas las circunstancias actuales, 
repetimos aciuel dicho vulgar : «Hágase el milagro...... 

Si para hacer el milagro, en el caso improbable de 
que los síndicos no convoquen sus clases, cree El Si­
glo que debe la prensa médica tomar la iniciativa, nos 
tiene á sus órdenes. Quisiéramos valer mucho, pero 
lo poco que somos es para las clases médicas. 

No faltaremos cuando El Siglo Médico nos llame. 

SECCIÓN CIENTinCA. 

DISfiüRSOS LEÍDOS ANTE LA ACADENIA DE CIENCIAS EXACTAS, 

FÍSICAS Y NATURALES, EN LA RECEPCIÓN PÚBLICA DEL SEÑOR 

D. SANDALIO DE PEREDA Y MARTÍNEZ EL DIA 2 4 DE ABRIL 

DE 1 8 7 0 . 

«Señores: 
Quippe tales sunt aquce, qualis térra 

per quamfluunt, qualesque herbarum, 
quas Jttvant, succi 

(Pliu., lib. XXXI, cap. 29.) 

Agradecido á vuestro llamamiento entro con vacilante paso 
por esas puertas, temeroso de no corresponder, como quisiera, 
i una distinción para mi tan señalada cual inmerecida; de una 
honra á la cual nunca hubiera osado aspirar, por el intimo co­
nocimiento de mi escaso valer. Levantado el velo que con frui­
ción me ocultaba en mis modestas y ya antiguas tareas de la pú­
blica enseñanza, y no creyendo digno de vosotros, ni de mí, 
rehnsar este puesto de honor, vengo con el propósito de cor­
responder en lo que puedan mis débiles fuerzas y escasos me­
recimientos, con la esperanza de hallar seguro abrigo bajo la 
indulgencia que os distingue y enaltece. Confiado en ella, y mas 
tranquilo el ánimo al divisar por vuestra bondad desembarazado 
el sendero que debo recorrer, otro sentimiento embarga mi 
alma: el recuerdo del esclarecido académico á quien sustituyo, 
la grata memoria que guardar debemos del excelentísimo é ilus-
trísimo Sr. D. Pedro Marta Rubio. 

Permitidme consagrar breves palabras al hombre que, en los 
albores de su vida, acudid presuroso á las frias regiones del 
Norte para estudiar ese azote que, desde las márgenes del Gan­
ges y por todo el orbe, extiende sus negras alas; al profesor que 
si pruebas de abnegación, valor y ciencia did en este peligroso 
estudio, no menos fueron las de su esforzado espíritu, claro ta­
lento y severo juicio, como médico de Cámara, consejero de sa-
nid.id y de instrucción piiblica, diputado i Gdrtes y vocal secre­
tario de la junta superior gubernativa de medicina y cirujfa; 
acreditando además su laboriosidad y grandes conocimientos en 
varios escritos, entre los que descuella el Г» oíocío completo de 
las fuentes minerales de España. Cumplido caballero, al deber 
inclinó sus mas vivas y gratas aspiraciones; y en el ocaso de una 
vida sin mancha, en medio de los punzantes dolores de la cruel 
enfermedad que le corroía, aparece en este cuadro, con brillan­
te auréola, protegiendo la ciencia y el infortunio con el legado 
generoso, en cada bienio, de dos premios de 1.000 escudos: uno 
al médico español autor de la obra original de ciencias médicas 
de mérito mas sobresaliente; otro, dividido en dos lotes, para 
socorrer á las infelices vi'idas y huérfanos de médicos que, con 
escasa dotación, hayan ejercido en poblaciones rurales, p re ­
firiendo las de aquellos que hubiesen sido victimas de alguna 
epidemia. 

Dispensadme, por la circunstancia de ocupar el lugar de tan 
esclarecido profesor, y pertenecer á otra Academia, á la que 
honró confiándola la adjudicación de tan nobles legados, que 
aproveche estos para mí tan solemnes momentos, en evocar un 
recuerdo de admiración y respeto para quien, exhalando su pos­
trer aliento en brazos de un hermano querido, unía á él dos ele­
vadas aspiraciones: amorá la ciencia, amparo al infortunio. 

Hombres como Rubio honran á la patria, enaltecen la so­
ciedad, dan prez y estima á las corporaciones que, como esta, le 
abrigaron en su seno; y nada raas grato para mí que rendir ho­
menaje á su memoria, tanto mas sincero é imparcial, cuanto que 
mi mano jamás tuvo la honra de estrechar la del docto académi­
co cuya pérdida lamentamos. 

Kn la emoción que vuestro llamamiento produjo en mi áni­
mo, le debo gratitud, porque en medio de naturales incertidura-
bres y justas vacilaciones al elegir tema de mi discurso, bosque­
jaron el que voy á señalar los predilectos trabajos de mi ante­
cesor; y propio me parece de su memoria, como digno de vues-
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tros merecimientos, indicar las relaciones de los terrenos con el 
ealor y componentes de las aguas minerales. 

I. 

Entre los fenómenos geogénicos que se pueden estudiar en 
el globo, los referentes al agua son, sin duda alguna, los mas 
poderosos, ora se examinen en sí, ya sean considerados como 
resultado de su mutua dependencia con los del calor central. En 
Thalesy Anaximandro, admitiendo que el agua era el principio 
de todo y existia antes de todo, vemos la importancia que la es­
cuela jónica daba á dicho líquido; importancia no menos consi­
derada por los estoicos, y muy particularmente por Séneca, que 
veia en el fuego el principio de la destrucción del universo, y en 
el agua el de su regeneración. Errónea y aventurada la teoría 
aristotélica de los cuatro elementos, no se puede negar, sin in­
justicia ó ligereza, en el horizonte de los hechos, que hubo en 
Ocello Lucano, Empédocles y otros, un criterio filosófico, una 
idea concreta, aunque inexacta, si reflexionamos que raro será 
el fenómeno natural donde no intervenga, como agente de ac­
ciones y movimientos, el calor que todo lo vivifica, el aire que 
nos envuelve, la tierra que pisamos, el agua que se filtra y cir­
cula en todo y por todo; hecho con tan vivos colores descrito 
por Plinio ( i ) al decir, que «las aguas se tragan las sierras, 
«matan las llamas, suben y trepan á lo alto y usurpan por suyo 
»al cielo, y con oposición de sus nubes, ahogan el vital espíritu. 
»¿Qué causa despide los rayos, discordando al mismo mundo-
«consigo? ¡Qué cosa puede ser mas admirable que estar en el 
«aire las aguas!» 

EÌ elemento triste, como llama Lamartine al agua, cubre, 
como sabéis, la mayor parte del globo; es en éste, según la fe­
liz idea de Michelet, la generalidad, mientras la tierra es la ex­
cepción; y si su poder es inmenso (2) para disgregar, como pa­
ra el trasporte y sedimento de las masas minerales, no es me­
nor su acción subterránea, reparando que una gran parte del 
agua, filtrada en los terrenos por los poros, hendiduras ó quie­
bras de las rocas, alcanza inconmensurable profundidad, ad­
quiriendo calor y productos solubles, que variar la hacen por 
completo de cualidades, muy cognoscibles sí, por causas dife­
rentes, brota después en diversos manantiales. Aguas do esta 
naturaleza, con impropiedad llamadas minerales, como si las 
potables y otras pertenecieran i otros reinos, representan, por 
su temperatura y componentes, dos órdenes de causas, que han 
obrado y siempre obran en el globo, las geogénicas ácueas é 
ígneas; siendo hoy las aguas minerales, como último término 
del volcanismo, una pálida imagen, una representación de exi­
guos límites, de lo que el agua y el calor central han interveni­
do en la formación de los terrenos estratificados y de los íg­
neos. 

Enlazado el origen de las aguas minerales con causas que 
se refieren al calor central y á reacciones químicas producidas 
en las capas terrestres, á diferente profundidad y desigual pre­
sión, el estudio de su calor y principios componentes será so­
brado complejo, mucho mas si recordamos las cualidades y ma­
nifestaciones diferentes de sus veneros, ya se hallen éstos muy 
separados, ya estén, comees común, muy inmediatos. No es 
de extrañar, que la superstición, espejo siempre de la ignoran­
cia, las haya singularizado con virtudes, misteriosas unas, ex­
trañas otras, erróneas las mas. Así Ovidio (3), que conoció l a s 
incrustaciones calizas de ciertas aguas, atribuye á las de S y b a r i s 

la propiedad de volver dorados los cabellos. Quién decia existir 
en Lebadia, región de Beocia, y cerca del subterráneo templo 
deTrofonio, dos fuentes, Mnemosyne y Lelhea, una que infun­
día memoria al que bebia sus aguas, otra que sosegado olvido 
comunicaba; arroyos habla que aumentaban ó destruían la inte­
ligencia; manantiales de inspiración épica, como Castalia, en 

(1) Quippe hoc elementum cceteris omnibus imperai: terras devo-_ 
rant aquœ, flammas necant, scandunt in sublime, et cœlum quoque sibi 
vindicant, ac nubium obtentu vitalem spiritum strangulant. Quœ causa 
fulmina elidit, ipso secum discordante mundo. Quid esse mirabilius 
potest aquis in cœlo stantibus! ( l ib . XXXI, cip. 1.) 

(2) l u c h a n d o e n t o n c e s 
Las o n d a s c o n l a s ondüS s e e n c o n t r a r o n , 
Y t i o n í s o n a s c a y e r o n , 
Y e i o r b e e s t r e m e c i d o d e s g a r r a r o n . 

(QUINTANA.—A¿ mar.) 
(ó) l'lument hahent Cicones, quod potmn sáxea reddit 

Viscera, quod tactis inducit marmora rebus 
Crathis, et Mie üybaris nostris conter-minus arvis 
Electro similes faciunt auroque capillos. 

(Metani; l ib , XV. v . 513.) 

que trasformóse la ninfa perseguida de Apolo; Hippocrene, rau­
dal que el Pegaso hizo brotar al posarse en el Helicón. Ciertas 
aguas mitaban al que las probaba; otras le convertían en pája­
ro; cuáles, como las de la sierra de Cazorla, según Limón 
Montero, engendraban buenas voces; y Plinio indica la existen­
cia de fuentes que ahuyentaban el amor (1), ó comunicaban don 
de profecía (2); y bebiendo estas últimas, cuenta Tácito que 
Germánico predijo su muerte. 

Si de las antiguas edades, que bajo la protección de Hércu­
les poseían sus balnea hercúlea ó herculanea, pasamos á la me­
día, comoá los modernos pueblos, hallaremos á cada paso una 
leyenda, una tradición, un hecho histórico, un error popular, en 
los que las aguas figuran en primer término; veremos á un Pe ­
dro Mártir participar á Leon X, que en las islas situadas al Norte 
de la Española existía un perenne manantial de agua viva, que, 
bebíéndola con método, restablecía á los ancianos en su pasada 
juventud. 

Y ¡caso extraño! en medio de esa epopeya de glorias y con­
quistas, entre los resueltos campeones que á la tierra americana 
llevaron nuestro nombre, vemos á un viejo guerrero, el esfor­
zado Juan Ponce de Leon, ceñir la espada y Cfnbrazar el escudo 
para conquistar nuevas tierras, movido por la sed de oro, y el 
deseo, tal vez mas impetuoso para él, de hallar un rio que tenia 
la singular virlud de rejuvenecer á todo el que se bañaba en sus 
aguas. Esta superstición le llevó á San Salvador, donde bebió 
sin fruto agua de todos los rios, manantiales, lagos y pantanos, 
descubriendo en sus sedientas peregrinaciones la í'lorida. Tenaz 
en sus propósitos, como todos aquellos indomables campeones, 
no cejó en tan ilusorio empeño hasta qne halló, por la flecha de 
un indio, causa de su muerte, pero no el raudal regenerador de 
su gastada vida. Extraño destino, como dice un ilustre escritor, 
¡encontrar la muerte donde buscaba la vida!... Si Ponce de Leon 
no realizó su imaginario afán, consiguió en cambio remembran­
za eterna por sus grandes y heroicos hechos. 

No se extrañen tales errores, tantas ideas equivocadas, si el 
faro de la observación no destella sus rayos al impulso de la in­
teligencia: respetémoslas como ilustración de nuestro criterio, y 
llevemos este, no bajo el diáfano prisma de hoy, sino dentro del 
nebuloso cielo en el cual se mecían las ideas de aquellos tiem­
pos. En los que ahora alcanzamos, ¿sabemos bien la esencia é 
índole de muchos fenómenos del mundo exterior y visible? Aun 
con los prodigiosos medios analíticos, ¿conocemos, por ventura, 
todos los respectivos á las aguas minerales? Si tan exacto y ra­
cional es el análisis, ¿le iguala acaso la síntesis? Las breves con­
sideraciones que de seguida voy á exponer sobre mi tema, vasto 
en demasía para un discurso, nos darán ejemplos que lo confir­
men; probar podremos que si las ciencias han dado grandes pa­
sos en el estudio de las aguas, réstanle aun al médico como al 
químico, al geólogo como al físico, difíciles problemas que re ­
solver, oscuros fenómenos que investigar. 

Circulando por la tierra numerosas venas de agua, uno de 
los hechos mas notables es el movimiento subterráneo de dicho 
líquido al filtrarse por las rocas porosas, ó fluir entre sus lajas 
ó quiebras hasta alcanzar lechos ó bancos impermeables. En es­
te mas ó menos largo trayecto, disolviendo diferentes cuerpos 
ó.produciéndose diversos compuestos por la desegregacion ó afi­
nidades de sus elementos esenciales, adquiere distintas cualida­
des, que correlativas son siompre-á la naturaleza de los terre­
nos do donde mana, y al calor ó presión que, en razón de la pro­
fundidad, actúan en la masa del líquido. Y es s ingular, y no me­
nos extraño, que mientras los honibres de ciencia han dedicado 
sus investigaciones, unos al conocimiento de ¡a composición 
química de las aguas minerales, y otros al de su acción fisioló­
gica ó terapéutica en el organismo; cuando se observa, aun en 
nuestros diiis, que suelen ser ambos criterios sobrado rivales é 
indípendientes, sin embargo, se descuida ó desdeña á menudo el 
examen geogénico, se desconocen en gran parte las relaciones 
entre las aguas y los terrenos de que proceden, examen cuya 
importancia no pasó desapercibida para el Sr. Rubio, al indi­
car (3) que «el estudio geológico de un terreno, y el de la natu-
»raleza de las aguas que en él brotan, deben ir estrechamente 
«unidos, porque se prestan mutuo apoyo.» 

Tal atraso, no en verdad es siempre indicio de omisión enei 
conocimiento geognóstico: también depende do la dificultad de 

(i) Cyzioi fons CupiíHnís vocatur, ex quo potantes amorem depo-
nere Muoianuscredit. (Libro XXXI, can. "2 ) 

C-) Et in Cantabria fonies Tamarici in augurüs habentur. (Li­
bro XXXÍ, cap. %) 

(5) Tratvdocompleio de las fuentes mineraies de España, pàgi­
na Ss». 
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estas investigaciones, y de que habituados á o l ) servar los fenó­
menos en reducidos limites, no reparamos en su extensión 
cuando en la naturaleza obran poderosas fuerzas de afinidad ó 
desagregación molecular; procede, en Iin, de que las aguas mi­
nerales ó filones de agua, como los llama Du.renoy , n o s e mi­
neralizan en el terreno de que manan; es dependiente, n o pocas 
veces, de Otros muy lejanos, ó de reacciones químicas que se 
producen entre los cuerpos que las mineralizan al brotar de la 
tierra y ponerse b a j o la acción del a i r e atmosférico. El fenóme­
no, como vemos, es demasiado complejo: fáltanos conocer he­
chos generales, averiguar muchas de las causas i que deben las 
aguas propiedades que el hombre no puede reunir en las a r t i ­
ficiales, aun cuando agregue los cuerpos en la forma, número y 
proporciones que ha observado en las de la naturaleza. 

II. 

Las relaciones geognósticas de las aguas minerales en los 
terrenos, se pueden examinar en el doble concepto de sus com­
ponentes ó de su termalidad. Tiene lugar la m neralizacion de 
las aguas por la acción disolvente del líquido: procede unas ve­
ces del interior de la tierra, agregándose principios originados 
por acciones volcánicas; ya de la circulación del agua por en­
tre los extraios: con frecuencia de los cuerpos adquiridos en el 
subsuelo, ó de los compuestos que resultan de variadas reac­
ciones química»; actuando como causas primordiales la presíou, 
el calor, corrientes electro-magnéticas, ciertos ácidos, como el 
carbónico, sulfhídrico y silícico, la descomposición química de 
las rocas, y muy á menudo las asimilaciones fisiológicas de al­
gunos seres vegetales ó animales, ó la presencia de ciertos pro­
ductos orgánicos. 

Investiguemos estas causas en la mineralizacion de las 
aguas salinas, alcalinas, acídulas, sulforosas y ferruginosas, 
indicando en cada sección, y muy particularmente en los ma­
nantiales de la Península, las relaciones que nos proponemos 
señalar. 

AGUAS SALINAS. Comprendidas en este grupo las cloruradas 
y sulfatadas, en las que respectivamente se hallan disueltos 
cloruro sódico, calcico ó magnésico, carbonato y sulfato so li­
eo, principios salinos los mas dominantes, la mineralizacion de 
las primeras tendrá relación con filtraciones do las aguas del 
mar, ó el curso de las comunes por lechos ó minas de sal gem­
ma, si no es resultado, en unas y otras, de afinidades molecu­
lares entre sus elementos constitutivos. 

Observando Berthollet que en el lago Natrón, de Egipto, el 
carbonato sódico, asociado siempre al cloruro de igual base, se 
hallaba cerca de masas calizas, dedujo que la primera sal pro­
cedía de la descomposición del cloruro sódico por el carbonato 
calcico; y aun cuando para Beudant sea esta explicación insufi­
ciente, es innegable que la profundidad de donde nacen 1ач 
aguas, con el calor y la presión, debe tener diretta influencia 
en las diversas combinaciones que pueden resultar entre los 
disgregados elementos de las rocas por donde se efectúa la fil­
tración. Confirma indirectamente la influencia de tales causas en 
la mineralizacion de las aguas, el hecho de ser muy numerosas y 
variadas las especies minerales en los terrenos volcánicos, por 
existir en ellos, mediante aquellas, reacciones entre los cuer­
pos contenidos en las masas expulsadas durante los fenómenos 
eruptivos. 

El origen de muchas aguas minerales con sales sódicas se 
refiere á la existencia de caliza y sal gemma en los terrenos; y 
no pocas fuentes saladas, casi siempre termales y de invariable 
composición, manan de rocas donde no hay cloruro sódico, cu­
ya sal, formada después por afinidad entre sus dos elementos, 
unidos antes á otros cuerpos, se halla disuelta con el carbonato 
calcico, sulfato sódico, carbonato sódico, etc. 

Los manantiales de aguas cloruradas tienen con los terrenos 
dos clases de relaciones: unas constantes, si proceden del piso 
ó tramo superior (Aetíper ó salífero] del trias, donde abunda la 
sa l gemma, con arcillas, yesos y margas, que forman parte in­
tegrante y contemporánea del mismo; otras accidentales, en que 
los veneros salados pertenecerán á diferentes terrenos, como el 
lias, cretáceo, caliza jurásica, y el terciario superior ó n u m m u -
lítico, entre cuyas diversas formaciones se observan rocas e rup­
tivas y l a s señales de metamorfismo. 

Ejemplos de lo expuesto tenemos en diferentes aguas sali­
nas de nuestro país. Así, la d e Jabalcuz (Jaén), Alhama de Mur­
cia, San Juan de Campos (Mallorca) y Sacedon, brotan de ter­
reno terciario superior: del nummulítico l a s de Busot (Alicante) 
y Garriga (Barcelona), ambas muy termales, c o m o l a s de Ar-
nedillo, q u e se hallan en el triásico, a l cual también pertenecen 
las de Puente-Yiergo (Santander). 

Las aguas salinas sulfatadas tienen relaciones inmediatas 
con los terrenos terciarios, como lo confirman las fuentes de 
¡.aeches. Vacia-Madrid, Peralta, Torres y otras de esta p ro ­
vincia, correspondientes á su zona terciaría superior. En el mio­
cènico brota el agua mineral de Laguna de la Higuera (Albace­
te, y al mismo terreno, en conexión con el cretáceo, correspon­
den las de Trillo, cuyos diversos manantiales (de 23° á 28° C.) 
reúnen número, cantidad y proporciones diversas de ácido ca r ­
bónico, sulfato calcico y magnésico, carbonates, cloruros y ma­
teria orgánica. 

(Se continuará.) 

SECCIÓN PRÁCTICA. 

MEDICINA. 

N E U M O N Í A E N T E R C E R P E U Í O D O : C U R A C I Ó N P O R H E D I Ó D E L O S 

A L C O U Ó L I C O S . 

Si es temerario pretender la curación de todas lasneumoni-
tls, y en todos sus períodos, con el plan espeetante, ó con el an-
lifliigístico, ó con el rasoriano, ó ya por medio de la veratrina y 
de la digital, ó á favor de los alcohólicos (Toldd), ó de la hidro-
terápea (Niemeyer), y de tantos otros medios que se han preco­
nizado durante los últimos años, es una verdad clínica incues­
tionable que, en determinados casos, todos los indicados trata­
mientos pueden tener una favorable aplicación. Asf, por ejem­
plo, el hecho práclico que sigue, demostrará los ventajosos efec­
tos que en ocasión oportuna pueden reportarse del uso de una 
de las medicaciones mas en boga hoy dia en Inglaterra. 

A mediados del último Enero, y por efecto de la helada at­
mósfera que en Barcelona se respiraba, N. N., mujer de 30 
años de edad, bien constituida, nerviosa-sangufnea, y sin des­
arreglos en la menstruación, contrajo una intensa flegmasía de 
la base del pulmón dereeho. Por desidia tal vez, mas que por 
carencia de recursos, no tuvo asistencia facultativa hasta el dia 
noveno de la enfermedad. A pesar del lamentable estado en que 
á la sazón la encontré, pude saber que la afección principió con 
un frió intenso y «titeo, y que no tardó en presentarse una fuer­
te calentura continua exarcebante, dolor pungitivo debajo de la 
tetilla derecha, tos, primero seca y después con esputo sangui­
nolento, decúbito del lado enfermo y grande anhelación. 

Al examinarla, por primera vez, observé los síntomas si­
guientes: decúbito del lado derecho, vibración torácica muy au­
mentada desde la región supra-hepática al tercer espacio inter­
costal, percusión maciza en toda esta parte, y cuya oscuridad se 
confundía con la propia del higa lo, al nivel de las costillas fal­
sas; á la auscultación noté broncofonia en los mas de los pun­
tos, estertores de grandes burbujas á lo largo de la tráquea y de 
los primeros bronqjíos, y estertores húmedos muy variados en 
las ramificaciones menores; care.icia de dolor, voz apagada, po­
ca tos, espectoracion muy laboriosa, de un humor pegajoso, de 
color ceniciento y fétido y disnea, sobre todo por las noches. 
Escalofríos repetidas veces al dia, puho muy frecuente, pero de­
presible, color de la piel aumentado, sudor profuso, abatimien­
to general de fuerzas, rostro pálido, escleróticas ictéricas, inte­
ligencia despejada, insomnio, ligeros subsultos de tendones, len­
gua seca, encías fuliginosas, anerexia, sed, vientre meteorizado 
y orinas escasas y concentradas. No podía presentarse un sín­
drome mas completo; asi es que en su vista, y recordado el cur­
so que la dolencia había seguido, diagnostiqué una hepatizacion 
gris neumónica del lado derecho. Que existia una neumonía, lo 
demostraban claramente, entre otros síntomas, la vibración to­
rácica, los fenómenos pleximétricos y estetoscópicos, el sitio de 
la enfermedad, el decúbito, la ictericia y la marcha aguda; que 
la flegmasía se encontraba en tercer período, lo ponían en evi­
dencia la desaparición del dolor, los caracteres del esputo, los 
escalofríos, la fiebre de supuración y el aspecto del semblante y 
el de la boca. Así las cosas, ¿á qué medios heroicos debia yo 
apelar? 

Acepto de buen grado que la neumonía es una enfermedad 
de curso determinado cíclico, como hoy se dice, mas no me cau­
tivan las ideas que tantos prosélitos cuentan entre los alemanes 
hasta el extremo de hacerme partidario, á pesar de las estadís­
ticas, de la medicación especiante en el tratamiento de la neu­
monía. En efecto, ¿quién podrá condenarse á permanecer inerte 
frente á una enferma que, como la mia, presente hepatizada 
una gran parte de su pulmón, con hiperemia del resto del ór­
gano, con poca tos, paralizados los bronquios, y en vísperas de 
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una asfixia 6 de una infección purulenta? Nunca con mas razon 
podria decirse que el médico inactivo es el mudo espectador de 
la mueríe. 

A la altura en que la enfermedad se encontraba, llenas ya 
del exudado fibrinoso las vesículas aéreas, privadas grandes re ­
giones pulmonares de todo riego sanguíneo incipiente, no la 
trasformacion regresiva y favorable de aquel producto, sino el 
reblandecimiento y supuración probablemente infiltrada de todo 
el parenquima, semiparalizados los pequeños músculos bron­
quiales, perdida la elasticidad de las vesículas, desanimado el 
semblante, abatida la reacción febril, lo que importaba antes 
que todo, no era tanto la reabsorción del exudado fibrinoso {cru­
pal de la escuela alemana), como el sostenimiento de las fuer-
sas generales y de las respiratorias, para atenuar la infección y 
para alejar la asfixia. 

No posee la terapéutica remedio de acción mas rápida y mas 
enérgica en el sentido de provocar esta excitación que el alco-
bol. El alcohol, á ddsis moderadas, dice Gubler, eleva el pulso, 
aumenta el calor peritérico, despierta la inervación central, se 
opone á la absorción de los miasmas y de los líquidos sépticos, 
principalmente en la reabsorción purulenta, al mismo tiempo 
que favorece la expulsion de los principios morbfgenos por la 
traspiración, por la exhalación pulmonar y aun por las orinas. 
El alcohol, en el sentir de R. Bentley Todd, no es solamente un 
alimento, preferible á la carne cruda, de Bennet, porque pene-
ira con rapidez en la economía, presta un combustible á la he-
matosis y ejerce una acción estimulante favorable al sosten de 
las fuerzas vitales, sino que es además un medicamento que pro­
voca un sueño apacible y conjura el delirio ó lo disipa, si es que 
existe. 

Sea de esto lo que fuere, es positivo que mi enferma reportó 
indiscutibles ventajas del uso del alcohol. La fórmula de que 
eché mano, fué la siguiente: agua destilada, 300 gramos; al­
cohol rectificado, 10 gramos; jarabe de cidra, 30 gramos: una 
cucharada grande cada dos horas. A la cuarta toma ya empezó 
á notarse algún cambio favorable, pues se inició una reacción 
febril mas franca y se dispertó la contractilidad del aparato res­
piratorio: en efecto, así lo indicaban el pulso mas dilatado, la 
animación del semblante y la expulsion libre y espedita de los 
esputos antes indicados. No hay duda que este resultado satis­
factorio, fué favorecido co una dieta nutritiva en relación con la 
potencia funcional del aparato digestivo: por fortuna, fué per­
fectamente tolerada la leche terciada con un cocimiento demul­
cente, y además un caldo animal. 

A los dos dias de sostenerse la indicada reacción, empezó á 
modificarse el carácter del esputo, y con él se fueron progresi­
vamente presentando todos los síntomas que marcan la rehabili­
tación del funcionalismo propio de las vesículas aéreas, gracias 
á las trajformaciones regresivas y consiguiente reabsorción del 
exudado. Disminuyó 11 vibración torácica y la matitez; la bron­
cofonia y el soplo bronquial fueron sustituidos por el estertor 
subcrepitante de grandes burbujas {rale de relour), y estj á su 
vez por el mucoso, y mas tarde por el murmullo vesicular nor­
mal, los decúbitos se hicieron fáciles, la tos se acompañó de la 
espectoracion abundante de un humor sero-albuminoideo que no 
consistía mas que en la expulsion del exudado á que antes he 
hecho referencia; las fuerzas fueron levantándose; en una pala­
bra, la convalecencia fué bastante rápida y muy regular. A me­
dida que fué iniciándose este descanso, permitf una alimentación 
mas nutritiva, de esta manera pude lograr un restablecimiento 
mas rápido de la salud. 

D R . R O B E R T . 

{La Independencia Médica. ) 

PRENSA EXTRANJERA. 

SECCIÓN MEDICA. 

Del cloral en el tétanos traumático. 

Según leemos en la Union Medícale, M. Verneuil ha comu­
nicado una observación de tétanos traumático, curado por el 
cloral, á la Sociedad imperial de cirujía. 

El sugptü es un joven de veinte años, albañil, muy fuerte, 
entró en el hospital Lariboisiere, en el servicio de M. Verneuil, 
hacia el fin del mes último. Quince diasantes, este joven se 
habia cojido el dedo medio de la mano derecha con una puer­
ta, el que, sin embargo, coutinud trabajando por espacio de 

una semana, viéndose obligado después á suspender su trabajo. 
Al principio sintió cierta incomodidad en la mandíbula, de la que 
no hizo caso; pero al cuarto dia observó que no podia separar 
la superior de la inferior lo que le obligó entrar en el hospital, 
á donde llegó en el siguiente estado: Cara extremadamente con­
gestionada, párpados cerrados á consecuencia de la contracción 
Je los músculos orbiculares; desviación de las comisuras labiales, 
como en la risa sardónica; principio deopistotonos cervical, con-
traetura de los músculos de la cara, del cuello y aun del raquis, 
porque existe un ligero pleurostotonos del lado izquierdo. El 
enfermo apenas puede separar las mandíbulas algunos milíme­
tros. La deglución está perfectamente libre. La temperatura 
general es de 39°. C; M Verneuil cree que se trata de un tétanos 
de marcha crónica, cuyo pronóstico será favorable. 

Dispuso que se envolviese al enfermo, desde los pies á la ca­
beza, en mantas de algodón, para provocar la traspiración, y 
que se practicasen inyecciones subcutáneas con una solución de 
clorhidrato de morfina, en las regiones masetéricas y en la nu­
ca; además el bromuro de potasio, á la dosis de seis gramos por 
dia (dracma у media) al interior. Este tratamiento no produjo 
ningún resultado, asi que al tercer dia se aumentó la dosis del 
clorhidrato de morfina hasta cinco centigramos (un grano); y la^ 
del bromuro á ocho gramos, pero sin resultado. 

El 1.° de Febrero la contractura se hace general; no hay 
movimientos en la caja torácica, estando las paredes abdomina­
les en unatTígidez completa; presentándose al medio dia dolores 
éxtcemadamenie violentos en las regiones inguinales, que le ha­
cen dar lamentables gritos al enfermo, extendiéndose las contrac­
ciones por todo el]cuerpo, que adquiere la dureza de la madera. 
M. Verneuil prescribe inútilmente las inyecciones de clorhidrato 
de morfina á altas dosis, sin ningún efecto. 

Entonces fué cuando echó mano del cloral. El antagonismo 
entre la estricnina y el cloral, demostrado por los experimentos 
sobre los animales, le parecían autorizar, por una inducción fi­
siológica legítima, el empleo del cloral en el tétanos. Por la ma­
ñana, á la visita, se 1« administra una poción que contiene 4 gra­
mos (una dracma) de cloral. La primera dosis de un gramo, al 
cabo de ocho ó diez minutos, el desgraciado que, algunos ins­
tantes antes daba gritos agudos, se durmió con un sueño sere­
no y profundo que le duró hasta las cuatro de la tarde. Antes de 
abandonar el hospital, después de la visita de la mañana, M. Ver-
neuíl pudo levantar la cabeza del enfermo, introducirle un dedo 
en la boca y separar las mandíbulas. Al otro dia por la maña­
na, encontró á dicho enfermo en un estado de mejoría no­
table. Cuatro veces diferentes, y la última vez, quince dias a n ­
tes de la curación definitiva, se han reproducido los accidentes 
tetánicos, sin causa conocida, con grande intensidad. Siempre 
han cedido, con la misma prontitud que la primera, á la adminis­
tración del cloral. Por otra parte, no ha sobrevenido, durante 
el curso del tratamiento, ningún accidente que pudiera impu­
tarse al citado medicamento. Algunos dolores epigástricos, que 
s£ han presentado hacia el quinto ó sexto dia, han desaparecido 
bajo la influencia de un purgante que hizJ cesar una consti­
pación que databa de ocho dias, y que probablemente era la 
que ocasionaba los dolores. 

En el tiempo que ha durado el tratamiento, la dosis del clo­
ral ha sido, por día, de 3 gramos al mínimum, y de 12 gramos 
al máximum; en todo, el enfermo ha tomado 200 gramos (cerca 
de 7 onzas) en el espacio de 28 dias, sin ninguna especie de 
trastorno fisiológico aprecíable. La alimentacioa no se ha inter­
rumpido un solo Instante; tomando cada dia, en alimentos 
líquidos y semisólidos, su equivalente. La curación ha sido com­
pleta y definitiva en cinco semanas. 

M. Verneuil sabe de otro caso de tetano traumático, curado 
por medio del cloral combinado con la acción de las corrientes 
eléctricas continuas, por los doctores Dubreuil y Onimus. 

Sin pretender considerar el cloral como el remedio espe­
cifico del tétanos traumáiico, cree que el empleo de este m e ­
dicamento contra una enfermedad tan grave, y muchas veces 
mortal, merece ser tomado en consideración por los prácticos. 

Después de extenderse en algunas reflexiones sobre las 
causas y terapéutica de la enfermedad, indica la acción de los 
medicamentos empleados, como el opio, la belladona, el bro­
muro de potasio, el cloroformo, el curare y la eserina; conclu­
yendo que, el cloral se halla exento de todos los inconvenientes 
que se atribuyen á los medicamentos indicados mas arriba; su 
acción es extremadamente pronta y exenta de peligro; se le ob­
tiene fácilmente, y es de un empleo cómodo, y se se le puede d i ­
solver en el agua como el azúcar. 

M. Trelat ha tenido ocasión de tratar recientemente un i n ­
dividuo atacado de flegmon difuso de la pierna. El enfermo. 
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probablemente, te habia aficionado & las bebidas alcohólicas, 
se hallaba atacado de un delirio y una agitación extrema, hasta 
el punto que fué necesario sujetarle con la camisola de fuerza. 
Tres ó cuatro dias después de evacuado el tumof, continuó 
el delirio, á pesar de haber administrado inútilmente fuertes 
dosis de opio. Al cuarto dia, viendo que los medios ordinarios 
eran impotentes, M. Trelat prescribió una poción que contenia 
cuatro gramos de cloral. Asi que el enfermo hubo lomado tres 
gramos, cayó en un sueño dulce y apacible, del que salió al 
cabo de algunas horas completa y defioiiivamente curado de su 
delirio. Y por ultimo, M. Giraldes d.ce que el cloral es un buen 
medio que da excelentes resultados en la eclampsia, en el teta-
nos, en el delirio, en los dolores excesivamente intensos, y que 
recientemente se acaba de emplear en Viena, en las operaciones 
oculares, con resultados dignos de llamar la atención de los ci­
rujanos. 

Sobre el empleo de los calomelanos al vapor, es decir, 
en polvo absolutamente impalpable, en las afecciones 

superficiales de la córnea (Dr. Giraud-Teulon). 

Todos los elogios, dice M. Giraud-Teulon, que M. Pagens­
techer prodiga al óxido amarillo de mercurio, y que con justa 
razón le prodiga sin ningún género de duda, me será permiti­
do revindicarles á mi vez para una bien antigua medicación, 
hasta aquí mal apreciada, porque, en mi opinion, ha sido sin 
duda mal comprendida y mal apreciada. Qiiero hablar de los 
calomelanos, del simple, del vulgar calomelano... 

He Ieido en la mayor parle de Ibs autores, que las afeccio­
nes agudas ó crónicas de la córnea son diarii y ventajosamente 
tratadas por las insuflaciones de los calomelanos. Yo mis o las 
he visto muchas veces empleadas en otro tiempo en la medicina 
general, en algunos casos con éxito, otras sin resuitado, siem­
pre acompañadas de dolores masó menos vivos, y con lagrimeo, 
como se vé por otra parte descrito en el cuadro dado por nion-
siur Pagenstecher de los efectos inmediatos de la aplicación 
del óxido amarli O. 

Remontándonos al origen, hallamos que todos los autores 
han observado y notado los mismos fenómenos; en todos, el 
efecto inmediato consecutivo de la aplicación de los calomela­
nos se exponen, bajo los mismos colores, lasde la irritación lo­
cal, y esla irritación recibe aun, en orden de las ideas de tera­
péutica, la calificación de irritación substitutiva, desde entonces 
ayudada secundariamente por la adiccion al polvo de calomela­
nos, de finos cristales de azúcar. 

Esta manera de ver no ha sido, sin embargo, única, y mu­
chos autores han sospechado que los efectos ventajosos de la 
medicación podían atribuirse muy bien á una acción alterante, 
mas ó menos lenta, de la sal mercurial. Los excelentes traba­
jos de Mialhe sobre la acción de los mercuriales en sus relacio-
nescon los cloruros alcalinos de la economía (aquí las lágri­
mas), justifican plenamente esta última opinion. 

Pero lo que viene á establecer casi invenciblemente á mi 
vista, es la observación que he hecho desde hace mas de un año 
y sin excepción (me engaño, he notado un caso mtiy complejo, 
y que puedo, sin lemerí lad, excluir del cuadro) de los hechos 
observados por mí. Hace doce meses no he empleado localmen­
te en la conjuntivitis pustulosa ó flictenular, en todas las kerati­
tis superficiales primitivas ó consecutivas á la oonjuniivitis pus­
tulosa, á la oftalmía purulenta, al catarro crónico senil, en la 
keratitis vexiculosa, en ia keratitis vascular superficial (excep-
inando á 2a que se liga como consecuencia á las granulaciones 
palpebrales), en la keratitis ulcerosa exlénica (úlceras con face­
tas keratitis en forma de uña), en el segundo período de las kera­
titis ulcerosa con hipopyon yo no he empleado mas que los ca­
lomelanos en insuflación. 

Pero con la condición de no emplear mas que el polvo im­
palpable de los calomelanos preparados al vapor, sin cristales 
apreciables al tacto palpebral. Añado, según el consejo de mi 
amigo Testelin, en los casos de fotofobia, la aplicación de una 
capa de lintura de iodo puro sobre la frente. 

Con este simple tratamiento, secundado por los tónicos ordi 
narios, aceite de hígado de bacalao, jarabe antiescorbútico, vi 
no de quina, en e! caso de constitución estrumosa ó deprimida 
he visto ceder, con una rapidez sin ejemplo, todas las afecciones 
que acabo de enumerar mas arriba. 

Gracias á la tintura de iodo, la fotofobia, aun en los niños 
mas susceptibles, no pasa, en los casos mas rebeldes, de una 
semana de duración. Los niños abren los ojos las mas de las ve-̂  
ees del segundo al tercero dia. Los calomelanos acaban la obra 

Empleado, pues, como acaba de decirse, esta sustancia no 
irr ila de ninguna manera; iflcomoda st algunos minutos, y esto 

es lodo. El efecto irritante sustitutivo no tiene sombra de apa­
riencia, lo mismo que el espasmo palpebral; después de pasado 
el primer temor, ya no hay gritos en los niños. 

Aparte de algunos casos tenaces, pero raros, que han podi­
do prolongarse algunos quince dias, todos los demás se hallan 
en estado de simple tralamiealo higiénico al cabo de la primera 
semana. Lo mismo decimos de la acción lenta de los calomela­
nos sobre las débiles opacidades, las nubes que han quedado en 
la córnea por las exudaciones ó úlceras. 

Añadiendo que he visto este tratamiento producir el efecto 
deseado en las hernias del iris de poca extensión, los miocefa-
lons, sobre los cuales los calomelanos me han parecido obrar 
mas rápidamente que los toques con la sal lunar. 

Las cicatrizaciones corneanas se aceleran felizmente; los ca ­
lomelanos, en todos estos casos, obran casi como un específico 
de la córnea. 

Se concibe que yo no tenga ia pretensión, en estas líneas, 
de anunciar á los oftalmólogos nn raro descubrimiento. No deseo 
mas que llamar expresamente su atención sobre un medicamen­
to bien conocido y desde largo tiempo empleado; pero que, sin 
duda, las mas de las veces lo ha sido muy mal, y cuya acción no 
había sido bien estudiada. Ninguna idea teórica, lo confieso con 
sentimiento, ha dirigido mis primeros ensayos sobre este punto. 
Teniendo necesidad de tratar en la clínica oftalmías escrufulo-
sas en todas sus formas, he ensayado un poco de todo. Temien­
do hacer sufrir inútilmente á mis enfermos, por otra parte, ene-

ngo de los remedios, cuyo primer y mas seguro efecto debe ser 
n dolor mas ó menos vivo, he tenido cuidado de no emplear 

mas que los calomelanos impalpables, por supuesto, sin azúcar 
cristalizada. 

Los resultados me han sorprendido, al reproducirse con de ­
masiada constancia, y se han afirmado delante de los estudian­
tes y comprofesores que asisten á mis lecciones clínicas, con una 
uniformidad rápidamente demostrada, para que yo me crea con 
el derecho de guardarle para mi uso particular. Tengo, pues, 
un deber de llamar la atención de mis comprofesores. 

Como todo el mundo, proyecto los calomelanos entre los 
párpados, por medio de un pequeño pincel, que un golpe seco 
del dedo pone en vibración, apjicándolos una vez al dia, 

(Aúnales d' oculíslique medicóle.) 

De los efectos de la introducción en la economía de l o s 
productos sépticos y tuberoulosos, (Dr. Dubuision). 

M. Dubuisson ha practicado, en el laboratorio de fisiología 
de Claman, experimentos muy interesantes para juzgar de los 
efectos de la iitroduccion en la economía de los productos sép­
ticos y tuberculosos, cuya relación ha comunicado á la Acade­
mia de Medicina, comprobando sus principales resultados. En la 
imposibilidad de analizar cada una de las autopsias ejecutadas 
en los animales que lia sacrificado, nos limitaremos i consignar 
algunas de sus conclusiones. 

M. Dubuisson ha hecho dos series de experimentos; en la 
una, iia introducido debajo de ¡a piel distintas sustancias orgá­
nicas; en la otra, ha hecho penetrar en las vías digestivas sus­
tancias tuberculosas. 

Cuando se introduce debajo de la piel una materia cadavé­
rica, pueden originarse diferentes accidentes, ya por la época 
en que se presentan, ó bien por su íntima naturaleza, 

1.' En cierto número de casos, los animales mueren rápi­
damente y sin presentar en la autopsia lesiones suficientes para 
esplicar la muerte. 2.° Algunas veces se producen accidentes 
mas tardíos, pero que parecen consistir, sin embargo, en la ope­
ración sufrida por ¡ 0 3 anímales. 3.* En fin, en los demás casos, 
no se obtiene nada, y la naturaleza de los productos empleados 
no modifica de ninguna manera las consecuencias de la opera­
ción. 

Cuando se hace penetrar en las vias;digestivas materias t u ­
berculosas, se encuentra que: 

i.' Las materias tuberculosas ocasionan algunas veces la 
muerte del animal como si fuera envenenado por los productos 
sépticos; 2.* El mayor número de los animales que comen del 
pulmón tuberculoso, experimentan un mal estar, resultado de 
esta mala alimentación, pero no se vuelven tuberculosos. 

Estos experimentos, pues, tienden á demostrar que la tuber­
culosis no es en su esencia, ni virulenta, ni contagiosa para los 
animales, al menos sobre los que M. Dubuisson ha ejecutado los 
experimentos. Tomemos acta de estos experimentos que están 
en contradicción con los de M. Villemin, pero no olvidemos que 
es este sabio el que ha abierto el camiuo á los numerosos expe­
rimentadores que le siguen ahora. 
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Ioduro de potasio administrado á altas dosis en las sífilis 
antiguas. 

Es necesario, dice el Dr. Tyrrell, recurrir en las sífilis an­
tiguas al ioduro de potasio en ddsis elevadas. En América, en 
donde este remedio se le considera casi como un específico de la 
sífilis, se tiene la costumbre de administrarle á dosis tan fuertes 
que parece casi increible, y las mas de las veces con el mejor 
éxito. Yo he observado recientemente dos casos en los que le he 
empleado á altas ddsis, con el mejor resultado, continuándole 
después á ddsis pequeñas durante cierto tiempo. En el prime­
ro, la sífilis se remontaba á dos años, y estaba caracterizada por 
una erupción abundante y lilceras en la garganta y en las pier­
nas. El enfermo se seguía tratando desde el principio de la afec­
ción,y en la época que yo le vi tomaba IS centigramos de ioduro 
tres veces al dia. Seaumentaladdsisinmediatamente de un gramo 
á 73 para tomar también tres veces al dia; la mejora fué muy 
pronunciada y rápida: el remedio se continuó por espacio de 
seis semanas, y desde entonces su estado no ha cesado de ser de 
lo mas satisfactorio. En el segundo enfermo, la sífilis databa de 
siete años; y cuando tuve ocasión de verle, en el mes de Agosto 
último, comprobé una necrosis extensa de les huesos de la nariz 
y del vomer, una ulceración en el velo del paladar y una pos­
tración completa de las fuerzas; el enfermo estaba anémico y 
demacrado. Habia hecho uso del ioduro de potasio por mucho 
tiempo á pequeñas dosis, así como de los mercuriales adminis­
trados al interior, ó en baños, los tónicos, etc. En este caso em­
pecé la administración del ioduro por media dracma, aumentán­
dola hasta dracma y media tres veces al dia por espacio de un 
mes. Bajo la influencia de este tratamiento, en menos de dos me­
ses, su peso aumentó casi 28 libras; su salud general se mejoró, 
hasta el punto de encontrarse en disposición de entregarse al 
ejercicio á caballo; las esquirlas necrosadas se desprendieron, 
cicatrizándose las úlceras completamente. En el mes de Diciem­
bre pudo entregarse á sus ocupaciones, aunque todavía bajo la 
administración del ioduro. 

( B R I S C B , Medicai Journal.) 

Eclampsia puerperal tratadji y curada por el cloral. 

M. Demarquay ha comunicado á la Sociedad de Cirujfa una 
observación de eclampsia puerperal, tratada por el Dr. Augusto 
Sorre, y curada por medio del cloral. 

La enferma es una primipara, de 22 años de edad, de consti­
tución pletòrica, exenta de edema y de albumina en las orinas. 
Los accesos se repetían cada hora y duraban de cuatro á cinco 
minutos. El número de dichos accesos pasaban ya de treinta, y 
la enferma no parecía conservar íntegras sus facultades intelec­
tuales. 

El 25 de Noviembre se la ordenó una sangría general, san­
guijuelas, vejigatorios, sinapismos, tres gramos de sulfato de 
quinina y una lavativa purgante, sin obtener el menor alivio. Los 
accesos se repitieron treinta veces en las veinte y cuatro horas. 

El dia 26 se la administra nn julepe gomoso, con 20 centi­
gramos (cuairo granos) de almizcle y ocho gramos de cloral (dos 
dracmas). La mitad de este julepe, tomado cada media hora, 
contiene las convulsiones y ocasiona un sueño tranquilo, que es 
seguido de un estado apacible. Tomada la otra parte de la po­
ción del cloral, á cucharadas cada media hora, sostiene la mejo­
ría hasta el 1.° de Diciembre, época en la que la emferma se ha­
lla completamente curada. 

{Courrter Medical.) 

Solución hipnótica, según Leibresch. 

Hidrato de cloral 2 gramos 28 ceatígramos. 
Mucílago de goma arábiga 15 » 
Aguadestilada 15 » 

Mézclese para tomar en una dosis. 
Hidrato de cloral 3 gramos 72 centigramos. 
Jarabe de naranja IS • 
Agua destilada 15 „ 

Mézclese para tomar una cucharada al dormirse. 

Poción sedativa. 

Hidrato de cloral 1 gramo 8 centigramos. 
Jarabe de naranja 48 я 
Mucílago de goma arábiga 48 „ 
Agua destilada 120 » ; 

Mézclese para tomar una cucharada de hora en hora. ^ 

SECCIÓN QUÍMICO-FARMACÉUTICA. 

De la narcotina y sus derivados. 

El ilustrado químico M. Matthiersen, que viene ocupándose 
hace algún tiempo del estudio de los principios inmediatos del 
opio, reasume de este modo el conjunto de las investigaciones 
que acaba de terminar sobre la narcotina y sus derivados. 

1.' El análisis de diversos ejemplares de narcotina, de pro­
cedencia diversa, le hadado por resultado el poder afirmar que 
este álcali tiene siempre «na composieion constante, representa­
da por la fórmula C " H ' W * . 

2.* Bajo la influencia de los agentes oxidantes, la narcotina 
se desdobla en ácido opiánico , C'"H"'0"', y en cotarnina, 
C"H"NO^ 

3." Calentada sola, á una temperatura poco superior á 200° 
ó durante un tiempo suficiente en presencia del agua, se desdo­
bla en meconina, C"'H"'0' y cotarnina. 

4.° Calentada durante cerca de dos horas con un exceso de 
ácido clorhídrico, da étermetil-clorhídrico, C'R\ etc., mientras 
que un átomo de hídrógenoreemplazaá uno de metilo, C 'H' , en 
su molécula. 

Si se prolonga esta acción durante algunos dias, se encuen­
tran reemplazados por dos átomos de hidrógeno, dos de metilo. 
En fiu, si se la calienta con el ácido iodhidrico fumante, el hi­
drógeno reemplaza tres grupos de metilo, produciéndose la can­
tidad correspondiente de éter melil-iodhídrico. De este modo se 
producen una serie de bases homologas, cuyos productos de 
desdoblamiento son análogos á los de la misma narcotina. 

5 . ' Se ha demostrado que la fórmula de la coíornina es 
C"H' 'NO\ y no C"H"NO», y que cristaliza ya con uno, ya con 
dos equivalentes de agua. 

6.° En ciertas circunstancias, aun no bien conocidas de co­
tarnina, calentada con ácido nítrico diluido, da ácido coiárnico 
C"H"0 '» , y melilamina C'HSN. 

Con el ácido nítrico concentrado forma ácido apofílico. Los 
demás agentes de oxidación no conducen á ningún resultado per­
fectamente distinto. 

7.° La cotarnina, calentada con el ácido clorhídrico concen­
trado, dá lugar á el éter metil-clorhidrico y á una combinación 
dorhídrica de ácido cotárnico, que puede representarse por la 
fórmula C"H'3N0S HCL. El ácido iodhidrico produce una reac­
ción análoga. 

8.° El ácido opiánico, sometido á la acción del hidrógeno 
naciente, es reducido y trasformado en meconina. 

9. ' El ácido opiánico es oxidado, en caliente, por una mezcla 
de bicromato de potasa y de ácido sulfúrico, y trasformado en 
áci lo hemipinico, C^H'^O". 

10. Calentado con potasa cáustica, se trasforma en meconina 
y en ácido hemipínico. 

H . El ácido opiánico, calentado en presencia de un exceso 
de ácido clorhídrico, forma éter metil-clorhídrico, mientras que 
el hidrógeno reemplaza al grupo metilo en la molécula del áci­
do. En estas condiciones se producen verdaderamente dos sus­
tancias: el ácido noropiánico que resulta de la sustitución de dos 
átomos de hidrógeno á dos grupos de metilo, y el ácido metil-
noropiánico, en el que la sustitución no ha sido sino de un solo 
grupo de metilo (1). Solamente el último ha podido aislarse; el 
primero se descompone espontáneamente. 

El ácido iodbídrico obra de una manera análoga. 
El ácido metil-noropiánico es monobárico, como el ácido 

opiánico. 
12. Todas las tentativas hechas para oxidar la meconina y 

trasformarla, ya en ácido opiánico, ya en ácido hemipínico, han 
quedado sin resultado. 

13. La meconina, tratada por un exceso de ácido clorhídrico 
ó iodhidrico, da éter clorhídrico ó iodhidrico y un derivado de 

(1) El autor designa, bajo el nombre de ácido opiánico nor­
mal ó de ácido noropiánico, el que corresponde á la fórmula 
CH^O'». El ácido opiánico no es, por lo tanto, otra cosa que 
el ácido noropiánico dimetilado, como lo indica el cuadro si­
guiente: 

Acido noropiánico, 
= C " H ' 0 " ' 

Acido metil-noropiáníco, 
C'«H»(C'H^)0"'=C"H»0"' 

Acido dimetil-noropiánico ú opiánico, 
C " H \ C ' H 0 O ' » = C " ' H " ' O " ' 

Biblioteca Nacional de España



N 

O» 
O' 

la sustitacion del hidrógeno al metilo, la metil-nor nec.onina, 
C " H W (1). 

Las investigaciones emprendidas con objeto de aislar la nor-
meconina (hipoiética) por sustitución de dos de hidrógeno á dos 
de metilo, no han dado resultado alguno. 

14. El tratamiento del ácido hemipínico por los agentes de 
reducción no han conducido en ninguu caso á su trasformacion 
en ácido opiánico ó en meconina; las tentativas que se han he­
cho para combinar el ácido hemipínico á la meconina y repro­
ducir de este modo el ácidoopiánico, no han tenido tampoco re­
sultado; en fin, por la oxidación no se ha podido trasformar este 
ácido en otro producto. 

l o . Calentado con un exceso de ácido clorhídrico, el ácido 
hemipínico da lugar al éter metil-clorhídrico, al ácido carbóni­
co y á un nuevo ácido, el ácido metil-hipogálico, C^'H'O'. 

Calentado coa ácido iodhidrico forma éter metil-iodhidrico, 
ácido carbónico y ácido hipogálico. 

16. Los hechos publicados por M. Anderson, relativos á la 
bibaricidad del ácido hemipínico, han sido confirmados y se ha 
preparado por simple destilación un anhídrido de este ácido. 

El ácido meti-hípolgllico es, sin embargo, monobárico. 
17. El ácido hemipínico puede cristalizar con proporciones 

diversas de agua, así que se han obtenido с istales conteniendo 
1, 2 y 4 equivalentes de agua. 

18. Todas las reacciones de la narcotina y de sus derivados 
se explican con la mayor facilidad, si se adopta para esta sus­
tancia la fórmula racional siguiente: 

C^H 
(C* H' o*) 
C" H* O') 

Sobre los vejigratorios. 
Últimamente acaban de publicar МИ. Delpech y Guichard 

sus trabajos sobre los vejigatorios, que no carecen de impor­
tancia. 

Desde luego rechazan el emplasto de cantáridas, porque con­
tiene proporciones muy variables de cantaridina, á causa de ia 
antigüedad mayor ó menor de las cantáridas que se hayan em­
pleado en su preparación, lo cual no permite tener siempre un 
medicamento de una acción igual. Además, creen que las mate­
rias grasas y resinosas que con iene el emplasto de cantáridas, le 
perjudican las primeras, porque facilitan la absorción de la can­
taridina, agente enérgico que, á pesar de la intervención del al­
canfor, determina á veces una especie de vexicacion sobre la 
mucosa de los ríñones déla vejiga y de la uretra; las segundas, 
por su olor, y porque, siendo irritantes, son frecuentemente la 
causa de accidentes erisipelatosos. 

Los autores proponen, por lo tanto, reemplazar éste, prepa­
rado con el colodión caotaridado siguiente: 

Colodión elástico 20,00 
Gautaridina 0,05 

Esta solución, extendida sobre esparadrapo y empleada co­
mo vexicatorio, posee una acción muy enérgica. 

MM. Delpech y Guichard han observado que la cantaridina, 
no solamente es volátil á 120°, sino que se volatiliza continua­
mente á la temperatura ordinaria, por lo que los vexigatorios á 
base de cantaridina, pierden en poco tiempo gran parte de su 
propiedad vexicante. Para obviar este inconveniente han tenido 
la idea de hacerla mas fija por medio de una combinación. 

En un trabajo de MM. Marsing y Draggendorff, sobre las 
combinaciones de la cantaridina, los autores consideran á esta 
última como un anhídrido, que combinándose con las bases, fija 
dos equivalentes de agua, dando de este modo sales de ácido 
caniarídico. Este ácido no existe en libertad, pero puede combi­
narse con todos los óxidos metálicos. Los cantaridaios de potasa, 
sosa y amoniaco, son solubles eu agua; los demás son insolubles 
y se obtienen por doble descomposición. 

Las soluciones de los cantaridatos alcalinos, tratadas por 
el ácido acético, precipitan la cantaridina, la cual es mas volátil 

(1) La nomenclatura es aquí la misma que para el ácido 
opiánico: 

Meconina normal 6 normeniconina, C'^H'O" 
Metil-normeconina, 

C'̂ H^ (C'ff )0'=C"H'O» 
Dinietil-norraeconina, ó meconina ordinaria, 

C"H*(C>H'J"0'=C"'H'"0' 

y mas soluble que la cantaridina ordinaria, á causa, sin duda, 
de su mas débil cohesión. 

Los cantaridatos alcalinos tienen una acción vexicante 
muy enérgica ; algunas partículas de cantaridato de potasa, 
puestas sobro el brazo, determinan la vexicacion de una mane­
ra rápida, sin intervención de ningún disolvente. Un pedazo 
de papel filtro, humedecido en una solución acuosa y fria de 
esta misma sal, después de seco, ha producido también una ve­
xicacion patentp y ha conservado quince dias su eficacia, lo 
eual es debido á la estabilidad y fijeza de! cantaridato de potasa. 

Se han jireparado tres vexigatorios que se han aplicado si­
multáneamente, el uno seco, otro humedecido con ácido acético 
débil ó vinagre, y el tercero con agua. El primero ha necesita­
do siole horas para desarrollar su acción , mientras que el se­
gundo y el tercero, aquel de cantaridina y este de cantaridato 
de poasa , solo han necesitado cinco horas. 

Se preparan los cantaridatos por la acción directa del álcali 
sobre la cantaridina en presencia del agua. La combinación se 
hace bajo la influencia del calor. Se evapora la solución y el 
cantaridato cristaliza. 

Para preparar el cantaridato de potasa, MM. Delpech y Gui­
chard emplean otro procedimiento. Disuelven á un calor suave 
2 gramos de cantaridina en 150 de alcohol, y añaden 1 gramo 
60 de potasa cáustica disuelta en muy poca agua destilada; in­
mediatamente el liquidóse traba en masa: se separa el alcohol 
por presión y filtración. De este modo, 98 partes de cantaridina 
dan 163 de cantaridato de potasa. El agua hirviendo disuelve 
8,87 por 100, el agua fria 4,13, el alcohol hirviendo 0,92, y el 
alcohol frío 0,03 solamente. 

Sobre esta insolubilidad, indicada por los autores alemanes, 
está fundado el procedimiento de preparación del cantaridato de 
potasa. El cantaridato de potasa es igualmente insoluble en el 
éter y en el cloroformo; constituye, pues, un agente vexicante a c ­
tivo y estable, que basta disolver en un líquido conveniente y 
depositar en un tejido apropiado. 

Después de numerosos ensayos, los autores se han fijado en 
la fórmula, notablemente modificada, que sirve para la prepara­
ción del tafetán inglés. 

Gelatina 2,00 
Agua 10,00 
Alcohol 10,00 
Cantaridato de potasa 0,20 
Glicerina G. S. 

Se extiende este líquido, de un modo uniforme, por medio de 
un pincel sobre gutta-percha, en hojas delgadas, de manera que 
cada decímetro cuadrado, contenga 1 centigramo de cantaridato 
de potasa. Se ha adoptado la gutta-percha por su blandura, 
elasticidad é impermeabilidad, que la hace retener en su superfi­
cie todo el principio activo, lo que aumenta la rapidez de 
reacción. 

Estos vejigatorios deben de ser ligeramente humedecidos 
con agua antes de su aplicación: así el efecto se produce p ró ­
ximamente en seis horas. 

Los ensayos que hasta el dia se han hecho de estos vejiga­
torios, han dado resultados satisfactorios, lo que hace esperar se 
generalice muy pronto el uso de este preparado. 

Extracción del ácido quinovico de la tormentila. 

Se pueden extraer de la tormentila grandes cantidades de 
ácido quinovico, idéntico al que contienen las quinas. Se hace 
hervir el polvo de esta raíz con una lechada de cal, y se acidula 
el líquido filtrado, se trata por el agua de barita el precipitado 
voluminoso que se forma, y se precipita de nuevo el liquido fil­
trado. 

Este último precipitado se redisuelve en el alcohol hirviendo, 
conteniendo carbón animal. El ácido quinovico, se deposita bajo 
la forma de un polvo cristalino é incoloro. 

Empleo del ácido carbonico, procedente de las 
fermentaciones (Noel) . 

El autor aplica á la fabricación del bicarbonato de sosa el 
ácido carbónico que se desprende en las fermentaciones, que 
es tan puro como abundante. Para recojerle, el autor tapa her­
méticamente las cubas en que se verifica la fermentación alco­
hólica. 

El carbonato alcalino es encerrado en el tonel en que debe 
de ser expedido. Conduce el ácido carbónico á la parte baja de 
este tonel. Una llave, colocada en la parte mas en declive, 
sirve para hacer salir el agua de cristalización. La operación está 
terminada cuando el gas que se escapa por lo alto del tonel es 
ácido carbónico poro. 
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Trasformacion de los ácidos aromáticos en el organismo 
(Graebe Schulzen Nannyn). 

La ingestión de los ácidos aromáticos y de los liidrocarbu-
nos, produce curiosas trasformaciones cuando se les busca en 
la orina. 

Observaciones expeciales han dado á conocer que 
El ácido benzoico se cambia en ácido liipúrico. 

— nitro benzoico, — — niiro hipúrico. 
— salicilico — — salicilúrico. 

.— toluico, — — tolutlico (Kraut). 
— cloro benzòico, — — cloro-hipúrico. 
— anfsico, — — anisúrico. 
— cinámico, J — — í 
— amigdálico. ( — — < hipúrico. 

El tolueno, ) — — ( 
La benzina, — — fénico. 
El Xyleno, — — toluílico. 

Poción digest iva de pancreatina. 

Pancreatina 1 gramo. 
Carbonato de potasa. 1 — 
Agua de melisa 120 — 
Jarabe de corteza de naranja 30 — 

Mézclese. 
Uso. Se toman una d dos cucharadas durante la comida. Re­

comendada contra las enfermedades del pancreas y ciertas for­
mas de dispepsia. 

Nueva fórmula de Cold-cream (Bird). 

Cera blanca 24 gramos. 
Espermaceti 24 — 
Aceite de almendras 200 — 
Bórax pulverizado 5 — 
Agua 100 — 

Disuélvase el bórax en el agua y opérese después como para 
el cerato de Galeno 

Pildoras d e pepsina (Hogg) . 

Pepsina amilácea 10 gramos. 
Subnitrato de bismuto 5 — 
Acido láctico 2,50 — 

Se mezcla ydivide en 100 pildoras, con el auxilio de un ex­
cipiente inerte. Estas pildoras se cubren de azúcar y después se 
las da una ligera capa de bálsamo de Tolú. 

SECCIÓN OFICIAL. 

COLEGIO DE FARMACÉUTICOS DE MADRID. 

Esta corporación celebró el 21 del pasado Abril la junta 
general prevenida por sus estatutos, en la cual se trataron los 
asuntos propios de la institución, y acerca de algunos de los 
cuales debemos emitir nuestra opinion particular. 

Se acordó conferir un premio al individuo corresponsal 
D. Joaquín M a r i a n o S a l v a ñ a , p r o f e s o r de f a r m a c i a , establecido 
en Mataré, provincia de Barcelona, p o r u n estudio monográfico 
de los secretos de aquella localidad, que ha escrito y remitido 
al Colegio, con el modesto lema de Apuntes sobre la geografía y 
fauna entomológica de Mataró. 

Estudios como el de que se ha ocupado el Sr . Sal vana, re­
velan una constancia en el estudio, que es muv recomendable, y 
una aplicación que no se recomienda menos. No basta, para lle­
var á cabo trabajos de esta naturaleza, poseer una imaginación 
brillante que permita al hombre dedicado al estudio de las cien­
cias naturales, ostentar los conocimientos mas profundos y va­
riados, con los cuales aparezca con toda brillantez. 

Es necesario una observación constante y no descuidada en 
ninguna época de varios años para estudiar cada ser, y seguirle 
en todas sus evoluciones y metamorfosis para poder compro­
barle en todas sus fases, y escribir una sola linea en aquel 
apunte, como dice el Sr. Salvaña,cuyos apuntes son por lo mis­
mo la síntesis de una serie de trabajos que no pueden concebir­
se fácilmente, y en los que la imaginación está sometida á las 
observaciones, y no puede desplegar sus alas sino después de un 
trabajo muy analítico, y muy concienzudo, que sea la base. 

_ P o r ese" motivo, cuando algún observador, como el Sr. Sal-
тайа, cuyos conocimientos están ya purificados en el crisol de 

la crítica, y cuyo buen criterio consta, presenta el resultado de 
sus trabajos, no puede menos de agradecérsele, no tanto por lo 
que dicen en favor del individuo, sino por lo que contribuyen á 
adelantar las ciencias, y señaladamente las médicas, que sacan 
bastante partido de la aplicación de este importante ramo de las 
ciencias naturales. 

La sección científica del Colegio, ha encontrado el trabajo del 
Sr. Saldaña digno de un premio, y así lo hizo constar por medio 
de un informe muy razonado que escribió como ponente de la 
comisión especial que ha estudiado los apuntes, S. E. el señor 
D. Nemesio de Lallana, y al acordar el (íolegio el premio que 
la sección proponía, ha llevado á cabo un acto de justicia que 
nos es doblemente grato, ya por la publicación misma, ya por­
que recae en un profesor de partido, prueba irrefragable de lo 
que los profesores de esta clase podrían influir con sus trabajos 
especíales, si hallaran la protección necesaria para hacer públi­
cas sus observaciones y el resultado de sus trabajos. 

Otro acuerdo muy importante es el de recurrir al Gobierno 
protestando contra la tarifa de la contribución industrial, en que 
se impone una cuota al comercio de drogas al por menor. 

Solamente faltaba á las с lases médicas, tan sumamente mal­
paradas en las tarifas dichosas, que la intrusion en medicina У 
y en farmacia se trasformase en un comercio lícito á q u e pu­
dieran dedicarse cuantos paguen la contribución industrial, aun­
que no tengan para ello otro título valedero que la póliza de 
contribución. 

Y que la especie de libertad de intención concedida por las 
tarifas, afecta tanto á la medicina como á la farmacia, se dedu­
ce de una consideración muy obvia. ¿Q lé necesidad tiene de 
médico ni de farmacéutico el enfermo que puede medicinarse 
por sí mismo con el género medicinal que compra en un comer­
cio, donde se le vendan en virtud de la facultad que conceda la 
póliza de contribución el comerciante?¿Para qué sirven las g a ­
rantías de que la sociedad ha creido oportuno exigir al farma­
céutico para la dispensación de ciertas sustancias medicinales, 
si ahora un cualquiera las expende ai público sin otra razon 
especial que la de pagar contribución industrial á gusto del s e ­
ñor ministro, y según propuso una comisión que llevó á cabo 
un trabajo admirable en que parece que tomaron parte dos far­
macéuticos? 

Habiendo el Colegio hecho suya esta cuestión, creemos que 
debemos dejarle en su tarea, sin pasar de estas indicaciones, pe ­
ro estamos dispuestos á defender los derechos de los profesores 
de ciencias médicas, rudamente afectados con el propósito finan­
ciero del señor ministro de Hacienda. 

El resto de la junta general estuvo reducido, como digimos 
en un principio, al examen de asuntos propíos y ordinarios del 
Colegio, de que creemos no debernos ocupar, porque el Colegio 
tiene su periólico oficial, y nosotros no contamos con tanto es­
pacio que nos facilito descender á esos detalles, propíos única­
mente de dicho periódico. 

GONOCmiENTOS ÚTILES. 

HIGIENE DE LA INFANCIA. 

De todos los conocimientos médicos, los que mas 
importa conocer son los relativos á la salud é hig-iene 
de los niños. Un cuerpo esbelto y hermoso era para 
los antig-uos indicio de un alma bella; por eso no des-
)reciaban ning-un medio que se encaminase á desarro-
lar las fuerzas y favorecer la armonía de las formas. 

Los gimnasios se constituyeron para desarrollar el 
cuerpo, la intelig-encia y los nobles sentimientos del 
corazón; por ese motivo se entreg-aban los jóvenes á 
los mas varia ios ejercicios, se dedicaban al estudio 
de las ciencias y de la filosofía, y se convertían eu 
ciudadanos capaces de sacrificarlo todo á la grandeza 
de la patria. 

La gimnasia era militar, atlètica y medicinal. 
Habiendo notado Herodico, que los jóvenes á 

quienes dicigia gozaban de una salud robusta, lo atri­
buyó primero á los continuos ejercicios corporales, y 
después descubrió que la gimnasia era iltíl á la con­
servación de la salud y á la curación de las enferme­
dades. 
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Los antiguos tributaban grandes honores á la 
fuerza que habían divinizado en Hércules, si bien en 
la época de la decadencia los jóvenes no descendían 
ya á la arena sino para entregarse allí á pasiones in­
fames. Los gimnasios, que habían sido para los lace-
demonios una escuela de virtud, cambiaron de objeto 
en tiempo de Plutarco. 

Los romanos de la República se ejercitaban á ori­
llas del Tíber en las maniobras de la guerra. 

Durante la decadencia imperial, los gimnasios, im­
portados de Grecia con el nombre de thermas, fueron 
focos de corrupción. El circo del Campo de Marte, sir­
vió de teatro á los bailes de las cortesanas y á los san­
grientos juegos de los gladiadores, feroz institución 
tomada de los etruscos. 

¿Puede negarse, en vista de esto, la influencia del 
ejercicio en el desarrollo del cuerpo? No pretendemos 
que, á semejanza de los antiguos griegos y romanos, 
se construyan nuevos gimnasios para entregarnos á 
los ejercicios de la palestra. El creciente desarrollo de 
la vida privada, el alejamiento de la vida pública, 
tienden á aumentar el bienestar particular de cada 
ciudadano y á estrechar el lazo de la familia, mas 
fuerte hoy que en la antigüedad. 

Antiguamente se era espartano, ateniense, ciuda­
dano de Roma; un individuo formaba parte integran­
te del Estado; su educación tenia por objeto el interés 
de todos. 

Hoy el ciudadano es come:'ciante, artesano ó pro­
pietario, y el objeto que le anima es el interés de la 
familia. El ateniense, cuando «estallaba una guerra, 
tomaba las armas y se unía á sus camaradas para de­
fender la patria; el comerciante paga hoy y se en­
trega á sus negocios: toda su actividad se dirige 
á resolver este difícil problema: «aumento de ri­
quezas.» 

Por otra parte, la ganancia de una batalla es in­
dependiente de las fuerzas físicas; depende de la as­
tucia, de la habilidad de los generales y del número y 
el alcance de los cañones; ya no tiene importancia la 
fuerza bruta. 

El hombre se ha hecho reemplazar por las máqui­
nas en todo lo que exige el empleo de la fuerza. 

«El músculo se va, escribía Marchal (deCalvi), y el 
sistema nervioso está rendido. Si la gimnasia no viene 
en nuestra ayuda, bien pronto no veremos ya mas 
que convulsiones é inercia.» 

Los gimnasios han tomado el nombre de estable­
cimientos de instrucción pública, y no está mal dicho, 
pues la instrucción es el único negocio del día. 

A este propósito, dice el Dr. Aimé Paloque en 
nuestro colega marsellés el Sud Medical, que el actual 
método de educación está sujeto á dos graves censu­
ras: la primera consiste en los defectos de la regla­
mentación de los colegios; la segunda en el abuso de 
ejercicios intelectuales y de la deplorable inacción en 
que se dejan vegetar las fuerzas físicas del niño. 

El reglamento interior de la mayoría de los cole­
gios de educación, no solo quita la iniciativa al pro­
fesor, sujetándole á un programa que le fija hasta el 
número de minutos que debe consagrar á tal ó cual 
parte del curso, sino que contraría las leyes de la hi­
giene. La campana convierte á los colegiales en sol­
dados: suena á la vez para todos, y tienen que levan-
ta.?se, acostarse y entregarse á los ejercicios intelec­
tuales á la misma hora, sin distinción de edad, ni de 
inclinaciones. 

Ciertamente es agradable ver á la inmensa má­
quina universitaria desempeñar á una hora fija tal ó 
cual movimiento; pero esta ventaja no compensa los 
inconvenientes que resultan para la salud de los niños. 

La-educación intelectual, ó mejoría instrucción, 

es la única parte de la obra educativa que se fia á sí 
propia; se quiere que el niño se instruya, se distinga 
en el colegio y termine pronto y ventajosamente la 
carrera áque se le haya destinado. 

Todos los medios que conduzcan á este fin, se em­
plean sin cuidarse de los efectos que puedan producir 
en el corazón ó en el cuerpo del niño : si se descubre 
en él un vicio, se procura corregirle violentamente, 
cuando, si se le hubiere previsto , se le habria ahoga­
do en germen desarrollando los buenos sentimientos. 
Si se vé que se le altera la salud, se suspenden las lec­
ciones; pero á veces es ya demasiado tarde, porque no 
se ha procurado á tiempo fortificar el cuerpo. 

En el día se somete á los niños á un trabajo inte­
lectual prematuro y superior á sus fuerzas físicas: se 
han concentrado los mayores esfuerzos, los mas ar­
dientes deseos, las mas constantes solicitudes en un 
objeto único que es la instrucción. 

Por todas partes se repiten las palabras: 
—¡Asignaturas, asignaturas! 

Por todas partes se oye exclamar: 
—¡Le cciones, lecciones! 

Y cada año aumentan los programas de las facul­
tades. 

Lo primero de todo es la instrucción: una vez cum­
plida esta obligación, puede dedicarse algún cuidado 
á la salud. 

Así es que se cree hacer lo bastante con conceder 
á los colegíales un par de horas de recreo, ó cuando 
mas, una lección de gimnasia. 

Pero así y todo, el niño pasa el día encerrado en 
una cátedra reducida, con el cuerpo encorvado, el 
pecho oprimido por falta de aire y sus miembros en­
tumecidos. Rara vez se desarrollan sus músculos por 
un trabajo suficiente para poner en obra toda su i<o-
tencia; de ahí procede indudablemente la debilidad de 
cuerpo que caracteriza á las personas que se dedican 
al estudio de las ciencias ó de las letras. 

i Y cuántos estudios no se interrumpen por la per 
dída de la salud! 

¡Y cuántas carreras no se concluyen por falta m a ­
terial de fuerzas físicas! 

El gran secreto de la educación consiste en hacer 
que los ejercicios del cuerpo y los del espíritu se sir­
van mutuamente de recreo y descauso. 

Cuando se rompe esta armonía, se compromete la 
salud del niño, y es un deber del médico manifestarlo 
siu ambajes á la familia. Si los padres sacrifican á la 
instrucción la salud de sus hijos, es porque ignoran las 
consecuencias que puede acarrearles tal conducta. 

Nada suponen contra esta teoría algunas excep­
ciones que podrían citarse. 

¡Quién sabe lo que produciría el genio de los tiem­
pos modernos si estuviese acompañado de un cuerpo 
sano y robusto! 

H . " 

VARIEDADES. 
I - - • • . . . . . . . m i » 

VEGETACIÓN EN LA OSCURIDAD. 

Al tratar de la asimilación de los elementos orgá­
nicos, digimos que bajo la influencia de la luz las 
llantas descomponían el ácido carbónico, se apropia-
)an el carbono, y exhalaban el oxígeno, y que esta 

descomposición seguramente necesitaba el auxilio del 
oxígeno, puesto que en diversas esperiencias que se 
habían ejecutado, las plantas no hablan empezado á 
vegetar sino en una atmósfera que contenia 11 por 
100 de ácido carbónico, 
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2 8 4 E L E C O D E L A S CÍENCÍAS M E D I C A S . 

La materia verde ó 'clorofila de las hojas es la que 
efectúa esta descomposición; las hojas de color rojo no 
descomponen el ácido carbónico sino por la materia 
verde que contienen, aunque en este caso se halle en­
mascarada: añadiremos, por último, que la parte lisa 
de la hoja, descompone mejor el ácido carbónico que 
el envés, y en fin que todos los rayos luminosos no 
tienen la misma energía en su acción. 

Tal es, en resumen, cuanto se sabe sobre este no­
table fenómeno que desde hace un siglo viene ejerci­
tando la sagacidad de los naturalistas. 

Nuestros conocimientos sobre los fenómenos que 
se producen en la vegetación, cuando se sustrae á la 
acción excitadora de los rayos solares, son todavía mu­
cho mas incompletos. 

Puesta una semilla en las condiciones convenien­
tes, germina, y el vegetal se desarrolla en la oscuri­
dad; emite ácido carbónico, sus hojas tienen un color 
blanco ó amarillento, pero su peso es siempre mas 

Eequeño que el de la semilla de que procede, porque se 
a alimentado á expensas de los principios en ella 

contenidos, que ha metamorfoseado,pero ha sido inca­
paz de elaborar la materia vegetal. 

M.Fleury, analizando semillas oleaginosas germi­
nadas, notó que las materias grasas habían desapare­
cido en mayor cantidad que los otros principios, para 
dar lugar á el azúcar y dextrína, que á su vez habían 
de ser trasformadas en celulosa. 

' Sí se opera sobre semillas amiláceas, el almidón se 
trasforma todavía en celulosa, y el oxígeno lleva tam 
bien su acción sobre la albumina, que bien pronto se 
trasforma en asparagina. 

Es decir, que existe un paralelismo perfecto entre 
el animal y la planta que vegeta en la oscuridad, una 
planta, dice Boursingult, puesta en la oscuridad, se 
comporta bajo muchos conceptos, como ciertos anima­
les inferiores, por ejemplo, loa zoófitos, que no poseen 
órfyano alg-uuu especia para la respiración. La com­
bustión tiene lugar en el tejido celuluar por el ínter-
medio del agua, produciendo un débil desprendimien­
to de calor. Esta planta subsiste en tanto que tenga 
materia que elaborar, pero cuando la semilla ha agota­
do sus materiales, entonces el vegetal muere de ina­
nición. El animal de organización mas sencilla, no 
emite solamente respirando calor, agua y ácido car­
bónico, sino que también una parte de la albúmina se 
modifica como en el vegetal, que vive ea la oscuridad, 
cuya modificación no se habia podido hacer constar, 
porque los vegetales se hallan desprovistos de órga­
nos excretores; pero en los jugos que le llenan las 
células, se halla un principio inmediato cristalino, la 
asparagina, que es como la urea, una amida, que se 
trasforma fácilmente en aspartato de amoniano, como 
la urea se trasforma en carbonato de amoniaco. 

Así, pues, la materia vegetal solo puede producir­
se bajo la influencia de la luz, y por mas que nos pre­
senten casos en que pueda creerse que hay formación 
de materia vegetal enla oscuridad, siempre encontra­
remos que el peso de la planta es menor que la semi­
lla de que procede-

Es casi una creencia vulgar atribuir la coloración 
de algunas flores á la acción de la luz, porque estas 
mismas flores se vuelven blancas cuando las plantas 
que las producen se tienen en la oscuridad; pero mon-
sieur Duchartre nos ha demostrado, que un calor mo­
derado y continuo puede determinar la decoración 
completa de los vegetales, mas no por esto podemos 
negar la influencia de la luz, porque muchas plantas 
que se han desarrollado qn la oscuridad, enverdecen 
una vez que han sido puestas á la luz, siendo los rayos 
ultra-violados del espectrt^ solar los que determinan 
la aparición de esta coloración. l 

Respecto de las plantas acuáticas, si se las coloca 
en la oscuridad, mueren también como las plantas 
aéreas, pero después de haber absorbido hasta la ú l ­
tima burbuja del oxígeno, que se encuentra disuelto 
en el agua, como se ha demostrado en el estanque de 
Grígnon, en el que vegetaban muchas plantas panta­
nosas, constantemente sumergidas, tales como el pota­
mogetón, peclinatum, el cerato phillum, submerum, etcé­
tera; en cuyas aguas, habiéndose desarrollado profu­
samente la planta conocida con el nombre de lenteja 
acuática, de tal modo, que cubrió toda la superficie del 
estanque, formando una capa espesa que los rayos 
luminosos no podían atravesar, no tardó en observar­
se un olor de hidrógeno sulfurado; viéndose llegar á 
la superficie gran número de peces muertos, cuyo 
efecto era debido, sin duda alguna, al obstáculo que 
dicha planta habia puesto al paso de la luz, y los ve­
getales sumergidos habían obrado como lo harían en 
la oscuridad, es decir, que habían absorbido el oxige­
no disuelto para trasformarle en ácido carbónico, y los 
peces habían perecido asfixiados, opinión que fué con­
firmada por el análisis del agua, que no dio ni un áto­
mo de oxígeno, hallándose en su lugar el nitrógeno y 
el ácido carbónico. 

Es además sumamente notable en las plantas 
acuáticas la propiedad que poseen de conservar la ac­
ción descomponente del ácido carbónico, muchas ho­
ras después de estar en la oscuridad. 

Según M. Van Tíeghem, la luz difusa no puede en 
las plantas acuáticas provocar esta reducción. 

Si una planta, sumerjida en una disolución de ác i ­
do carbónico, se halla expuesta á la acción de la luz 
solar, la descomposición del ácido carbónico, y por 
consiguiente eldesprendimiento de oxígeno, se ejecuta 
con rapidez. Sí en este estado la trasportamos á la os­
curidad, el desprendimiento de oxígeno continúa por 
un tiempo mas ó menos largo. 

En una de sus experiencias, Van Tíeghem había 
sustraído de la acción directa de la luz una elodea á 
los 11 y 30 minutos; 30 horas después la corriente 
continuaba con la misma velocidad; á las 5, apenas 
se habia debilitado; á las 6, la corriente de gas oxí­
geno había perdido mucho de su actividad; á las 7 to­
davía se observaban de 15 á 20 burbujas por minuto, 
y á las 8 y 30 todo habia terminado. 

En la oscuridad completa no se prolonga tanto el 
fenómeno como á la luz difusa. 

Lo que nos prueba que la luz solar puede fijarse ó 
acumularse en las plantas vivas, para después ejercer 
su acción cuando éstas han sido llevadas á la oscuri­
dad, trasformándoso en un trabajo químico, como se 
fija ó acumula en los sulfuros fosforescentes, perfec­
tamente estudiados por Becquerel. 

CRÓNICAS. 

Academia de Farmacia. No habiendo eo la Academia de 
Farmacia teórico-prédica de la calle de Prim ninguna asigna­
tura que comprenda los ejercicios prácticos de determinación de 
plantas medicinales, han resuello los profesores que la compo­
nen, en atención á la conveniencia de la misma, que tengan lu­
gar dichos ejercicios de 8 á 9 de la mañana durante el mes de 
.Mayo, y bajo la dirección de D . José Planellas Llanos, ayudante 
por oposición de la asignatura de Botánica en la Facultad de 
Ciencias. A ellos podrán asistir todos los alumnos matriculados 
en cualquiera de las clases de la Academia. 

Pretensión. Algunos alumnos de la facultad de Farmacia, 
desconociendo, sin duda, la historia de la asignatura;de Ejerci­
cios prácticos de reconocimiento de materiales farmacéuticos, y 
clasificación de plantas medicinales, gestionan y han solicitado 
que se les dispense del examen de la citada asignatura, alegan-
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do que cursaron, en vez de ella y Heneo aprobada, la de botá­
nica farmacéutica. 

Nosotros, que comprendemos su mucha importancia, y con 
nosotros la manifestaron todos los comprofesores que asistieron 
al Colegio de farmacéuticos cuando en Junio y Julio de 1889 se 
discutía un plan de enseñanza de farmacia, manifestaremos que 
nos parece muy infundada tal pretension. En 1838 se creó dicha 
cátedra, dejando á la discreción del decano y catedráticos de 
materia farmacéutica la época, dias y horas del año en que de­
bería desempeñarla un catedrático s i pernumerarío; en 1867 el 
Sr. Catalina, que fundó la de botánica farmacéutica, dispuso 
que la de ejercicios prácticos fuese posterior al grado de bachi­
ller, y el Sr. Zorrilla la antepuso á dicho grado y suprimió la 
botánica farmacéutica. Con esta sucinta historia, basta ya para 
demostrar la sinrazón de aquellas pretensiones, pues aunque 
se cursase la botánica farmacéutica, no se dispensaba el examen 
de los ejercicios prácticos, y si algunas calificaciones de sus-
Jenso en la última época de ellos demuestran ya que los apro-
)ados en aqnella no reunían bastantes conocimientos en los ú l ­

timos, tal dispensa inmotivada, equivaldría á una aprobación 
gubernativa y nada mas. 

Honroso obsequ io . La Sociedad Económica Matritense, á 
que pertenecía y de que fué director nuestro buen compañero 
el Excmo. Sr. D. Mateo Seoane, cuya reciente pérdida lloran 
las ciencias, ha acordado dedicarle un obsequio' sumamente 
digno. 

Es este, la publicación de su necrología que será leida en la 
primer sesión que se celebre después de las vacaciones del vera­
no; y el actual director de la misma sociedad, Excmo. Sr. D. Agus­
tín Pascual, ha contribuido, por su parte, á realizar el acuerdo 
de la sociedad, ofreciéndose' á escribir dicha necrología, que 
será un verdadera elogio histórico de nuestro compañero. 

Damos las gracias á la sociedad por el acuerdo que tanto lo 
honra, como á nuestro inolvidable Sr. Seoane, y se las damos 
mucho mas afectuosas aun al Sr. Pascua!, de cuya bien corta­
da pluma no dudamos recibir una obra digna de la reputación 
y del mérito del elogiado, felicitando desdo luego á la sociedad 
y á las ciencias médicas por elección tan acertada. 

Cuando se ven hombres que no dudan en dejar el sillón de 
la presidencia de una corporación para descender A la tribuna, 
y que lu hacen impulsados por el sentimiento generoso do enal­
tecer los hechos de sus compañeros, presentándose voluntaria-

FOLLETÍN. 

LOS PELIGROS DE L A VIDA. 

Vita nihil aUud est forraaUter quam con-
servatio corporis m mixtione quidem cor-
ruptlblll actuali eventu. 

( S T A H L : Theoria medica Vera.) 

Cuéntase que oyendo leer la Ordenanza un soldado bisoñe, 
y viendo que las mas leves faltas son castigadas con pena de 
muerte, exclamó: 

—Está visto que los soldados vivimos de milagro. 

El dicho del inexperto militar podemos repetirlo con igual 
fundamento los hombres todos. 

Sí, lectores benévolos, nO quisiera poneros el corazón tama­
ño como un hueso de cereza, pero la verdad es que la muerte 
es nuestra perenne compañera, y su incansable guadaña está 
siempre amenazando nuestra cerviz, cual otra espada de Damó-
cles. 

Si yo tuviera un carácter meditabundo y tristón, si fuese un 
buho agorero, aquí vendría como anillo al dedo enhebrar una 
sarta do reflexiones sobre lo deleznable y efímero de la existen-
«'ia, y después de repetir las tremendas palabras con que la 
Iglesia nos acuerda nuestra pequenez, ntemenío homo, quiapul-
"í's e*, eí in pulverem, reverteris, acabaría citando la sentencia 
del poeta, que hablando también sobre la vida, dice : 

Es como el heno, á la mañana verde, 
seco á la tarde. 

Pero no os diré nada de esto: quiero callarme; no tanto, sin 

mente ante los acerados tiros de la crítica, no pueden menos de 
apreciarse esos actos en lo mucho que valen. 

Sociedades que tienen en su seno individuos que, como el 
Excmo. Sr. D. Agustín Pascual, no olvidan que lo deben lodo á 
la ciencia y á la corporación que tanto van á honrar, y de la que 
tanto honor reciben, están en todo su > igor y no pueden menos 
de dar frutos opimos. Sociedades que ven á las primeras figuras 
de ellas descender del alto rango en que el saber les ha coloca­
do para ocupar el puesto humilde de operario, deben estar o rgu­
llosos de poseerlos, y nosotros no podemos menos de enviar 
nuestro parabién á la Económica Matritense por la deferencia 
que ha debido á su actual director. 

Efectos del abuso del cloral. Según leemos en La Union 
Médicale, á consecuencia de un fuerte dosis de clora! para com­
batir el insomnio causado por dolores reumáticos, el profesor 
Simpson ha sido atacado de accidentes anginiformes que hacen 
temer por su vida. Esperamos que la ansiedad general, produ­
cida por esta noticia, se trocará pronto en alegría, al verla ca­
recer de fundamento. 

Y nosotros podemos añadir, que el que traza estas líneas ha 
tomado el 29 del pasado mes de Abril, desde las diez de la no­
che hasta las ocho de la mañana, una dracma del citado clo­
ral, con el mismo objeto, y por los mismos dolores que los que 
padecía el profesor Simpson, siu haber experimentado cambio 
aprecíable en ningún sentido. Hacemos gustosos esta adver­
tencia por si alguno de nuestros comprofesores quiere ensayar 
dicha sustancia. 

Excelente pensamiento. Nuestro aprecíable amigo don 
Modesto .Martínez y Gutierrez Pacheco acaba de publicae ua , 
Tratado de las enfermedades del oído, que en otro lugar bi l la- i 
rán nuestros lectores. Con la mayor claridad y buen criterio, el -' 
señor Martínez ha recopilado todo lo mejor que se ha escrito 
hasta el dia, dando á su obra un sabor eminentemente práctico. 

Como el autor, desde hace algún tiempo, viene dedicándose 
con provecho al tratamiento de dichas enfermedades, su trabajo 
es mucho mas completo, por contener el fruto de su experiencia; 
por lo que no dudamos que será bien acogida y que su autor 
verá premiados sus desvelos. Nosotros no podemos menos de 
aconsejarla eficazmente á todos nuestros compañeros, teniendo 
en cuenta que es la primera obrado este género quese ha pu­
blicado en nuestro idioma. 

N u e v o académico. Según nuestro colega El Restaurador 
I 

embargo, que no apunte algunas reflexiones para que no eche­
mos en saco roto, en olvido quiero decir, los mil y un accidentes 
que de continuo nos amagan, y pasan luego á destruir la frágil 
máquina de nuestra terrenal existencia. 

Vulgar y hasta pueril seria repetir aquí la poética sentencia 
que á L. Sextio dirigía el lírico latino, aquellos manoseados 
versos: 

Paida mors cequo pulsat pede pauperum tabernas, 
Regumque turres. 

La muerte no distingue de condiciones; niveladora por ex ­
celencia, no podemos decir de ella lo que del rayo, que 

Antes que á las cabanas, 
A los palacios y á las torres llega. 

En las ciudades, no obstante, la vida tiene sus enemigos j u ­
rados, fatales, casi, ó por lo menos muy difíciles de evitar pa­
ra ciertas clases de la sociedad. 

Dirijamos, s ino, una mirada á nuestro Madrid, esa antiquí­
sima villa, que si hemos de creer los datos cronológicos apunta­
dos por los almanaques vulgares, data su fundación de una a n ­
tigüedad que deja tamañita la de Roma, y veremos esos insal u -
bres barrios, en donde abundan las casas de vecindad. 

Verdaderos aduares, plantados en el populoso disierto de la 
capital, son fecundas almácigas de enfermedades que, trasplan­
tadas después á mil diversos puntos, extienden y propagan el 
contagio, y cosechan abundantes frutos á las parcas. 

No falta quien acuse de inmoderados los derribos que de a l ­
gún tiempo á esta parte se llevan á cabo en muchos puntos de la 
población. 

Que se amontonan ruinas, dicen; que no se edifica ea lo 
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Farmacéutico, el Sr. D. Santiago de OIdzaga catedrático de la 
facultad de farmacia de Madrid, ha sido nombrado individuo de 
niímero de la Academia de Medicina de Madrid en la vacante 
que dejd el Sr. Camps, que fué jubilado en las tareas de aquell 
corporación. 

El sentimiento que causa en nosotros el que haya dejado de 
pertenecer á la Academia una persona tan digna como nuestro 
maestro, el digno d'cano de la facultad de farmacia de Madrid 
se compensa con la elección tan acertada que ha hecho la Aca­
demia en nuestro amigo el Sr. OIdzaga. Esto no obsta para que 
lamentemos que la sección de farmacia de la Academia de Me 
dicina de Madrid rsté compuesta de profesores muy dignos, pe 
ro que ninguno ejerce la facultad, ó sea tiene botica piíblica. 
porque de los Sres. Lletget, Lallana, y Chiarlone, que eran los 
representantes de la farmacia práctica, el primero dimitid su 
cargo y los otros dos se han retirado del ejercicio profesional. 
Creemos que para algo se exije llevar cierto número de años de 
práctica en la profesión para pertenecer á la Academia, y que 
no seria nulo que los académicos estuvieran incluidos en las lis­
tas de la contribución como profesores., 

¡Se ven de tan distinto modo las cuestiones desde el sillón de 
una cátedra, á desde el despacho de una botica! 

S iga su curso la p roces ión . Los farmacéuticos de Madrid 
se reunirán el 10 del actual á las once y media, y los médicos á 
las doce, en la administración económica de la provincia para 
proceder al nombramiento de síndicos y clasificadores para el 
reparto de la nueva contribución industrial. 

Deben tener presente nuestros comprofesores que, según el 
artículo 53 del reglamento de 20 de Marzo último, cada gremio 
6 colegio debe nombrar uno, dos, ó tres síndicos, para que le 
representen ante la administración, y para que puedan las reunio­
nes del mismo, que según el artículo 56 nombrar dos, cuatro, 
ó seis clasificadores, para que con uno, dos, ó tres que nombre 
la administración, formen el reparto, y que por el 57 se nom­
brarán los que obtengan mayoría relativa de votos de entre los 
concurrentes al acto. 

Arreglo de Gobernación. Gran chasco se han llevado los 
que confiaban en que el señor ministro de la Gobernación aten­
dería, por ñn, las reclamaciones de las clases médicas y pondría 
al frente de los importantes ramos de Sanidad y de Beneficencia 
personas facultativas y entendidas en la materia. Por el nuevo 
arreglo de Gobernación, que bien podria llamarse desarreglo. 

vagos que resultan; que Madrid va á parecer una población so­
bre la que hubieran pasado asoladoras las huestes de Atila 6 
lamerían. 

¡Ah! ¡Cuan injustos cargos! Hora es ya de que Madrid se 

despeje; ensánchense esos callejones inmundos; suene de nuevo 

la piqueta civilizadora; derrúmbense esos caducos hormigueros 

humanos; vuelen en polvo sus escombros; y, en su lugar, le­

vántense edificios saludables, bien ventilados y limpios. 

Desentumézcase, por decirlo así, la villa; déjesela extender 
sus miembros, hoy acurrucados, y dilatados barrios de obreros, 
y otros para las clases medias, den á nuestra población la hol­
gura y la salud que hoy le roban esos miserables tabucos. 

¡Aire, aire puro! 

Aire que barra, que aviente, las emanaciones mefíticas de las 

callejuelas. 

Por ellas se origina la asfixia y basta la muerte misma con 

los gérmenes de la tisis, la viruela, las escrófulas, el escorbuto, 

el tifus terrible, y el no menos espantoso cólera asiático. 

Con el aire vendrá la luz, y la luz es la vida, que repele las 

enfermedades del cuerpo y las del ánimo. 

Digamos con los libros santos: 

¡Fiat luxl 

Los vicios de la sangre son semilla de muerte. 

Una atmósfera emponzoñada la envenena en los pulmones,. 

y de aquí se trasmite el contagio por todo el cuerpo. 

Por la boca muere el pez, dice el adagio: por la boca mue­

ren muchos hombres. 

El aire que respiramos puede ser un veneno mas terrible y 

desaparece la dirección de Sanidad y Beneficencia, y se forma° 
secciones, á cuyo frente ha colocado D. Nicolás María Rivero, 
el antiguo médico del barrio de Triana, hombres puramente po­
líticos que jamás saludaron la higiene pública ni las ciencias 
mélicas. El desbarajuste sanitario seguirá, pues, su triunfal 
carrera bajo el protectorado del sabio médico que nos dirige. 
Bien dice el refrán, que «no hay peor cuña que la misma ma -
d era» 

Distinción merecida. Nuestro buen amigo el doctor en far­
macia D. Carlos Ferrari y Scardini, ha sido condecorado con el 
diploma de socio de la Academia imperial de Viena. Reciba por 
ello nuestro parabién, y en su persona la Farmacia española, 
de quien el Sr. Fe rrari fué un representante en el Congreso 
farmacéutico internacional de Paris. 

También en Grecia. Los canales ístmicos están a l a o r ­
den del dia: después de concluido el gigantesco de Suez, so ha 
pensado en surcar con otro el istmo de Panamá, y hoy se h a ­
bla del provecto de abr i rá la navegación el de Corinto, desde 
Noápoli á Kalaniaki. Teniendo en cuenta que nada mas separa 
ambos puertos una distancia de cinco kilómetros, puede decir -
se que el canal de Corinto es un verdadero juego de mu­
ñecas. 

La patria de Solón y Alcíbiades, la cuna de la civilización 
europea, no quiere quedar hoy á la zaga. 

Libro notable. El célebre viajero Mac-Gregor ha publica­
do recientemente sus viajes de exploraci(nes a l a s fuentes del 
Jordan, que ha reconocido en Hasbeya, Dan y Bánias, donde es­
tuvo la antigua Cesarea. Esta obra no puede menos de ser inte­
resante, tratándose de un rio sagrado para los cristianos, como 
lo es el Nilo para los egipcios y el Ganges para los indios. 

Las dichas fuentes habían sido confundidas por otras mayo­
res, á causa de lo enmarañado de la vegetación del país por don­
de corren, entre la espesura de los papiros y otras plantas. 

Prensa gigantesca. La que se emplea para tirar el Times, 
mide 4 metros 267 milímetros de largo, por uno y 524 de an­
cho. Da ocupación á tres muchachos y üa oficial, y estam­
pa 11.000 números. 

Es un verdadero traga-pliegos. 

Necrologia. El dia 23 del pasado Abril falleció, á los 99 años 
de edad, M. Lordai, profesor honorario y decano de la facultad 
de Medicina de Momtpeller. 

traidor que los que la tradición dice eran patrimonio de la no­
velesca y poderosa familia de los Borgias. 

Según el veneno que aspiramos, henchimos nuestra sangre 
de miasmas del cólera, 6 de la fiebre amarilla, la erisipela, la 
escarlata, la ictericia, la viruela, etc., etc. 

Cuando uno se pone á reflexionar sobre esto, se siente im­
pulsado á tapiarse las vias respiratorias i piedra y lodo, ó á per­
trecharlas con algún tamiz desinfectante, á través del cual se pu­
rifica la atmósfera. 

Al saber estas cosas, se persuade uno de que en este mundo 
no se puede ni respirar. 

Como el Licenciado Vidriera, de quien nos habla Cervantes, 
tendremos que caminar metidos en una caja con algodones para 
no quebrarnos y perecer al menor contacto. 

Nos veremos precisados á renunciar hasta al comercio de 
nuestros semejantes. 

Después nos alejaremos de los animales domésticos que nos 
son mas útiles. 

Tendremos que vivir aislados, y ni nos quedará el recurso 
que á Robinson, de educar llamas y papagayos para nuestro 
solaz. 

El perro, ese fiel compañero del hombre, rabia á dos por 
tres. 

El caballo contrae el muermo. 

Le ocurre á Vd. dar un paseo; acaricia al generoso bruto; 
pero una arañadita que se ha hecho al clavar el alfiler de la 
corbata, hace que por la escoriación se comunique el virus per­
nicioso, y cate Vd. que caballo y caballero perecen de la mis­
ma enfermedad. 
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Caso raro. Según leemos en los períddicos extranjeros, han 
impedido la ejecución capital del asesino Rutherford, condena­
do á ser ahorcado en Ldndres, dos grandes cicatrices que, á 
consecuencia de una horrible quemadura, cubrían la barba y el 
cuello del reo. El doctor Mcual, cirujano de la prisión, ha emi­
tido el dictamen de que dichos costurones podrían ser una causa 
de prolongación de la vida. 

Hé ahí un caso no provisto por la legislación criminal. 

Curiosidad castigada. Un lugareño que habia concurrido 
hace poco al mercado de un pueblo de Castilla, llevaba en un saco 
varias víboras, que él cazaba sin temor, para venderlas después 
á los curanderos. Dejd el saco enla posada, encargando que na ­
die le tocase, pero sin manifestar su contenido, cuando sucedid 
que otros dos viajeros que estaban almorzando vieron que el 
saco se movía, y picados déla curiosidad le abrieron. Inmedia­
tamente dos docenas de víboras saltaron por la habitación, in­
fundiendo tal terror en los dos curiosos, que uno de ellos, no 
encontrando la puerta, se arrojó por un balcon, dando al caer 
una terrible costalada. Poco derpues llegó el dueño del saco, y 
con la mayor frescura tomó á las prófugas una por una, y con 
asombro de todos, las volvió á encerrar en el saco. 

Verdaderamente el susto de los curiosos debió ser mas que 
regular. 

Determinación de la antigüedad de un manuscrito. 
Cuestión sumamente importante, y en ocasiones de gran tras­
cendencia, es la determinación de la antigüedad mayor ó menor 
de un manuscrito. 

Para resolverla, se han propuesto medios diversos. M. Car­
né toma copia por la prensa de la página del escrito, impreg­
nándola con ácido dorhídrico muy diluido, y también lavando el 
escrito con la misma disolución acida. 

Las tintas, ó base de hierro, sufren coa el tiempo una altera­
ción que se revela por un tono amarillento, tanto mas pronun­
ciado, cuanto mas antiguo es el escrito. 

Impregnando un papel siu cola con una solución al 12 de su 
voMmen de ácido clorhídrico del comercio, se obtienen copias 
de escritos de ocho y diez años; pero esta cualidad se ateniia 
con el tiempo de tal modo, que un escrito de treinta años no dá 
mas que una copia ilegible. 

El lavado ha dado resultados inversos, escritos de algunos 
meses, á diez años han desaparecido enteramente, despues de 
una inmersión mas ó menos larga en la misma solución, mien­

tras que un escrito de treinta años ha permanecido legible des 
pues de una maceracion de quince dias. 

Según M. Gaultier de Clanbry, este procedimiento, conocido 
de muy antiguo, y cuyo verdadero autor es Lassaigoe, no r e ­
suelve la cuestión propuesta, y hace las siguientes observa­
ciones: 

Cuando un escrito se reputa falso, se pueden presentar dos 
casos; ó el escrito antiguo se ha destruido y ha sido sustituido • 
por uno nuevo, ó se han borrado solamente algunas partes del i 
escrito. ' 

En el primer caso se quiere dar al escrito la fecha del.tim- •' 
bre, que formado de tinta grasa no se altera por los reactivos 
químicos. Los peritos eneargidos de examinar escrituras t a ­
chadas como falsas, no tienen que hacer en estas circunstan­
cias mas que buscar indicios de una escritura mas antigua. 

En el segundo caso, que es bastante frecuente, los falsiH -
cadores solo han borrado una ó muchas palabras. Aquí la a n ­
tigüedad relativa del escrito puede hacerse un elemento muy 
importante para la experiencia. La facilidad de borrarse con 
masó menos prontitud las diversas partes de un escrito, ofrece 
caracteres de algún valor. 

En el método propuesto por Carvé, los caracteres resisten ó 
desaparecen, sin que sepamos si este efecto procede de la na­
turaleza de la tinta ó de la antigüedad del escrito. 

M. da Chaubrey, por lo tanto, considera el método propues­
to por M. Carvé como absolutamente impropio para dar resul­
tados exactos. 

L a n c e t a z o . Madama de Aligre, en cuya casa era la m u r ­
muración ocupación constante, daba tan essasamente de comer 
á sus convidados, que su tacaño ría se hizo proverbial. 

A este propósito, decia en cierta ocasión M. de Sauraguais: 
—Sino fuera porque en los convites de Mad. de Aligre se 

muerde sin cesar al prójimo, no tendrían sus comensales en qué 
ocupar los dientes. 

Madrid: Imprenta de L A A M É R I C A , á cargo de José Cayetano Conde. 

Floridablanca, 3. 

Un joven apasionado, ferviente, se deja arrebatar del amor: 

encendido en su llama, y arrebatado por el rosicler de unos la­

bios de piírpura, apetece 

Aquel veneno que á gustar convida 
Un licor entre perlis encerrado, 

y aquel licor... aquel licor, es la ponzoña cuya importación á 
Europa atribuyen algunos al célebre Pinzón, al piloto del des­
cubridor de las Indias Occidentales. 

Las vias digestivas son otro enemigo incesante. 
El estómago, ese tirano implacable, nos expone diariamente 

a l a muerte. 

Dejo aparte los venenos que un enemigo oculto puede pro­

pinarnos. 
Quédense estos para mis colegas foUetinistas dé lo s diarios 

abastecedores de novelas. 
Los Dumas, los Sile, los Ponsson du Terraill, horripilan un 

dia y otro á los aficionados al género novelesco romántico; yo, 
prosaico por excelencia, os suministraré prosa. 

La gota, esa dolencia de los ricos, según se la ha llamado, 
proviene muchas veces de una alimentación viciosa. 

La pelagra, terrible lepra de Europa, halla también su orí-
gen en una especie de envenenamiento, ocasiona lo por alimen­
tarse con el producto de cereales de mala calidad. 

No olvidemos tampoco las írícAinos, espantosa enfermedad, 
cuyo germen está en uno de los manjares mas deliciosos para los 
paladares europeos, en el jamón. 

Cuando contemplo los estragos horribles de esos vermes 
que minan sin cesar todo el cuerpo humano, siento tentaciones 
de aborrecer la raza porcina. 

¡Oh Moisés, oh Mahoma, sabios legisladores! Vosotros p re ­

visteis los desastres que en las edades futuras habia de causar 

el alimentarse con tan groseros paquidermos, y prohibisteis el 

uso de sus carnes como abominable. 

Animal impuro llamasteis al puerco. ¿Qué impureza mayor 

que las trichinasl 
Pero queden estas lamentaciones para los golosos, y diga­

mos, para concluir, que el hombre no coatrae solamente por s í 
mismo las enfermedades de muerte. 

Existe la trasmisión hereditaria. 

Este veneno de abolengo es una especie de codicilo, en el 

que nuestros padres nos legan, no sus bienes, sino sus males, 

mejorando á sus descendientes en tercio y quinto con la tisis, 

las escrófulas, el cáncer, las herpes y otras dolencias no menos 

temibles. 
Convengamos en que la enfermedad es un juego de azar , 

una especie de lotería, nada envidiable, en que los desgraciadas 

(no agraciados) con un premio, deben maldecir la fortuna q u e 
les hizo sentir sus reveses. 

Compadezcámosles. 
¡Dichosos los sanos! 

Y á propósito: para definirles, creo que después de discurrir 

largamente, no puede decirse nada mas significativo que esta 

verdad de Pero Grullo: 

Sano, es aquel hombre que tiene la dicha de no estar en­

fermo. 
D R . DOLCAHARà. 
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A N U N C I O S . 
E S T U D I O 

SOBRE L A S H E R I D A S DE ARMAS D E F U E G O . 

POR EL DOCTOR D. JUAN CREDS, 
Catedrático de anatomia qnirürgica y de operacionea en la facultad de Medicina de Granada. 

Véndese á 6 rs . en la conserjería de la facultad de Medicina de Granada y en la librería de Bailly Bailliere. 

TRATADO TEORICO Y PRACTICO 

DE LAS ENFERMEDADES DE LOS OJOS, 

POR EL DOCTOR L. WECKER. 

Obra premiada por la Facultad de Medicina de París (premio 
Chateauvillard). Segunda edición, revista, corregida y aumen­
tada, con diez láminas y gran número de grabados intercalados 
en el texto; traducida al español y extensamente aumentada con 
notas originales y mochos grabados por el doctor D. Francisco 
Delgado Jugo, antiguo jefe de la clínica oftalmológica del doctor 
Desmarres, de París, médico oculista de la Beneficencia muni­
cipal de Madrid y profesor particular de oftalmologia. 

Condiciones de la publicación.—EsU importante obra cons­
tará de tres magníficos tomos, de buen papel y esmerada im­
presión, con muchos grabados intercalados en el texto, y acom­
pañados de magnificas láminas litografiadas por los artistas 
Kraus y Donon. 

La primera entrega, que contiene unas trescientas píginas 
con cinco grabados intercalados en el texto y una magnífica lá­
mina litografiada, se halla de venta al precio de 20 reales en 
Madrid y 22 en provincias, franco de porte. 

La segunda entrega está en prensa y saldrá en Mayo pró­
ximo. 

Se suscribe en la librería extranjera y nacional de D. Car­
los Bailly-Bailliere, plaza de Topete, núm. 8, y en las principa­
les librerías. 

MANUAL 
DE 

A N Á L I S I S QUÍMICA A P L I C A D A A L A S C I E N C I A S MEDICAS, 

p o r 

JUAN R. GÓMEZ PAMO. 

Doctor por oposición en la Facultad de Farmacia, 
individuo del Colegio 'de Farmacéuticos de Madrid. 

Este Manual, de inmediata aplicación á la medicina y á la 
farmacia, por la Intima relación que tienen estas dos ciencias 
con el análisis química, contiene, entre otros tratados impor­
tantes, el estudio analítico de las aguas naturales, con el aná­
lisis particular de cada una de las de España y algunas prin­
cipales extranjeras; el de los líquidos de la economía animal, 
ol de los alimentos y medicamentos, además de los métodos 
prácticos Je análisis de algunos productos de la industria de 
uso frecuente, seguido de un breve tratado de Toxicologia y 
gran número de cuadros que representan los resultados analí­
ticos de todos los cuerpos que en la obra se estudian. 

Por esta breve reseña de las materias que contiene este 
Manuaí, se deduce su mucha importancia para los médicos, 
farmacéuticos y alumnos de estas dos facultades que aspiren al 
grado de doctor. 

Consta de mas de 640 páginas: contieno buenos grabados, y 
se vende en casa de los editores, calle de Carretas, 8, librería de 
Moya y Plaza, al precio de 30 rs. 

En provincias, en casa de los corresponsales, ó remitien­
do 34 rs. 

TRATADO ELEMENTAL 

DE LAS ENFERMEDADES DE LOS OÍDOS. 

Recopilada de las obras de Erolslch, Meniere, Cousm, 
Bonnafont, y otros varios autores. 

POR D. MODESTO MARTÍNEZ T GUTIÉRREZ PACHECO, 

Se halla de venta, al precio de 16 rs . , en las librerías de Mo­
ya, Carretas, 8; Duran, Carrera de San Jerónimo, 2, y Bailly-
Bailliere, plaza de Topete (antes de Santa Ana). 

INSTITUTO MANIGOMIO Y CASA DE CURACIÓN 

de San Baudilio del Llobregat (Barcelona). 

Es el mas grande y de los mejores de Europa: sus vastos y 
variados jardines, sus edificios suntuosos é independientes, sus 
sorprendentes alamedas, sus lagos, baños, salones de recreo, lu­
josas y cómodas habitaciones para pensionistas de ambos sexos, 
ofrecen el colocar debidamente á toda clase de enfermos, ade­
mas de los del espíritu, permitiendo á las familias que vivan á su 
lado. 

El instituto manicomio y citraít»o de San Boy, situado en la 
mas deliciosa vega del Principado, ofrece todas las comodidades 
y medios necesarios á los enfermos para recobrar la salud. Su 
extensión es espaciosa, su palio de entrada es mayor que las 
principales plazas de la capital; su grandiosidad en edificios de 
todas clases, admite separadamente los enfermos de ambos se­
xos de todas dolencias é incurables y ancianos, se admiten á vi­
talidad. Este instituto, colocado en un país eminentemente hi­
giénico, es comparado á un sitio real. 

Los prospectos y fotografías se dan en la farmacia del señor 
Martí, médico cirujano; en Barcelona,calle Escudillers,núm. 61, 
esquina á la de Aray, en donde á todas horas se reciben enfer­
mos, encargándose de su traslación, por largas quesean las dis­
tancias. 

MANUAL 
DEL 

ESTUDÍAMETE DE FARMACIA, 
o RESUMEN 

DB LAS ASIGNATURAS NECE.4.UIAS PARA ASPIRAR AL GRADO 

BE LICENCIADO EN LA REFERIDA FACULTAD, 

por el doctor en la misma 

D. JOAQUÍN OLMEDILLA Y PUIG, 

Ayudante por oposición y auxiliar en la Facultad de Farmacia 
de la Universidad Central. 

Esta obra, de indisputable utilidad para los alumnos de la 
facultad, es también en la oficina farmacéutica un auxiliar de 
gran recurso para resolver las dudas del momento. 

Forma un tomo de cerca de 500 páginas en 4.*, de buen 
papel y esmerada impresión, ilustrado con grabados intercala­
dos en el texto, y se vende á 26 rs. e» Madrid, y á 30 remesado 
á provincias, franco y certificado, en la librería de Moya y Pla­
za, calle de Carretas, núm. 8. 
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